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De esta p®licaci6n. rl Rcct<>rado de la 
u .. ;~erBidad Nacional do! lAteral ha Or· 
denado un. tirajo cs~<ftal do llfjJO ejtml· 
plarcs dc8tinadcs a la Com isi6" Nacional 
de Romc,.ajo a Rosario V ora Pe;ialoza. 
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M otivos de esta publicación 

"Elln nos trae una eseuci:L \'Crtebr!\dn, con los Ande• 
por cspill:L7.0 y con nuestros d!!\8 :.mcrie:~nos por s:.ngr,• 
t6nie.'l y embriag:~dora. Recoged una por una su a palabro•: 
tienen -ralor de eternid!\d, 

Así como el m:~íz Úldio, el c.'lfoto insomne y el caueo•o 
:~udaz, nacidos en el solar :.mcrit:~no tr:~j~ron sobro l.'l AIJ!dl­
ticb Eoe:~ntada los ojos Cwidos do los hombres. así su ,.,. 
cuela argentina, eseuel.'l de Amc\rien, como un !uego sobre 
los Andes, trae:-.\ n los que otenn los !!tndcros de la edu­
caciúu buseando su orientación, por los que brcgnn en CÍlleo 
continentes desde tt'6inta al! os SÍll hallar!!\"· - Maria S a· 
loHi. 

I1a Universidad Nacional del J1itoral, por intermedio d& 
su J nstituto Social, ha decidido la pubUcaci6n del "Pensa­
miento vivo de Rosario Y era Peña loza", la Jfacstra ik la Pa­
tria, aceptando la colaboración entusiasta y metódica de un 
~upo de caracterizados educadores. Al abordar esta tarea dt' 
divu4tación -que más adehmte será también de información 
permanente- la l:niYersidad contribuye, dentro de los lími­
tes de su zona de influencia, a unüicnr, en normas del más 
alto Yalor formativo, los ideales fecundos de una auténtica edu­
cación nacional, y quizás continental. 

Antiguo problema, ince::;ante clamor, éste de la autenti­
ddad y generalización de la cultura, frente al cual los mae:;­
tros Yiven angustiados, buscando siempre el diapasón preci­
l<O, la nota augusta y clara que los una al coro de los tiem­
pos, deseosos, en su angustia, de no desentonar con la misión 
primordial que la e;olución humana les ha reser,·ado. l:na 
cultura nacional auténtica, de ecuménica significación y Ya­
lidcz, solo es posible mediante una educación p(ablica que a ~u 
turno reúna estas dos condiciones: primera, que descanse sobre 
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la cósmica realidad de las patrias; segunda, que alcance 'pro­
yecciones realmente populares. 

Sin el fundamento de la gcografia, la historia <'f' un rela­
to couYencional. la políb·a y la economía meras abstraccio­
nes, l'l arte .ma hueca y deshumanizada especulación y, rn 
1-csumen, la educac·ión nna rntina. I.as labores del homl>re ad­
quieren dimensión exact~:, sea en la creación autóctona, sea 
en las tramforma<:ioncs a que ésta se expone por irnperati­
vos del progn.so universal, sólo cuando se id<'ntifican con el 
pedazo de tiena que lc:>s sin·e de base. Cuando Hércules se 
aleja del geográfico sostén <:e sns trabajos fabulosos, éstos se 
derrumban po¡·que termina <1 hechizo, que sólo la Pl'CS<'llcia de 
Dios. cn la naturak?.a, logr:' despertar en las cosas . 

• 
Dc otra par-te, sin la 1:ocntc y el corazón de los pueblos, 

las nacion<'s no alc:anza1'án jamás el ver<ladero calificativo de 
cnltas .. por mucho que algunas minorías las prestigien, o las 
hayan prestigiado en los ~randés estadios clásicos y contem­
poráneos de la civili1.ación. 

li:stc es. precisamente, el lluevo senticlo de la <'<hwacióu, 
o por m<'jor· dcdr. <'\ r tan de la cHltura moderna. que !10 pue­
de tener por ,·ehículo sino \'Sa potente ~· ubicua personalidad 
que el pueblo representa y constituyc, en pluralidad de indi­
viduos, y en uuidad de d('stino. 

Tales han sido las preocnpacion<'s <le. Hosado Vera l'e­
ñalw.a, a traví·s de una <>xiskncia lar·ga y esfo~·zada como ll13l'S­

tra, organizadora e investi¡:¡adora, al set·,•ieio de la C'dtH,ación 
públi<·a. El valor extraordinario de s11 concepción y de su 
obra proYiene de la iumancJ<tc diloda de s11 métcdo. qur par­
te de la tierra soiar, del propaisaje nativo. y se intcgra en la 
historia, para culminar en d vasto y multiforme cspcctilculo 
rle la soc:cdad prcsent<'. cuyos afanes se explican y se desarro­
llan Siégún la recómlila \'Oluntad de ser de las auténticas na­
ciones. "Hay que conO':cr la Pat¡·ia para amarla ro{:s " , fu~ 
se lema. Bl m~todo de Hosario Yera Peñalo~a, configura una 
pedagogía de excepción, porque más allá de las técnicas, que 
esta maestra conocía minuciosamente, aún las más avanzadas, 
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sus prc·ocupaeiom s inl'idicrOJ! l'n dos mó..-ilcs co¡¡sustanciados: 
el Um<.'r a la patria r la perft•t•ción del individuo, par tiendo 
de las grandt•s t·onccpeiono; de • \ ristótelPS. J>estalozzi y 

Frot;b ·l. Sus se,·cn~-; vi)!ilias no se circunSt·ribi ron ptics a !as 
metodolog-Í;¡s, a la crítica dialéctica, a las Ü!Y<'sti~aciones, etc., 
aetiYitlad<>S todas (!Ul'. con SJ'r útiles a las fil alidades últimas 
de la educación. no •·onstit.tyt•n materiale-s aplicables. en la 
ntayor parte dt• loo: •·:tsos. a la realización inmeuiata. que tan­
ta impo,.t;uwia ~.sume <ksdc d punto de ,·isla del interés ge­
n('ral. Con intuicióu •·erl<'m y lnaravi!losa fué forjando paso 
a paso y acabndaml'nte. para estat· al aforismo nestaloziano. la 
ima~··n <le su propio qnt'l\'r <>ducativo. For·nimdose á sí mis. 
ma •·o11 todo ••1 •·uidado y la pasión de una < l!'~ida, no porque 
se r•on:;irlcrara llamada a ct!lnplit· un papel .. •íiido con su pro­
wrbial modestia, lk¡::ó a concr<'tar u1~ i<h, l d<:> Pu,·blo, Na­
ción y Patria. ~· S<' formuló r¡¡dicalmcntc la f'XÍI!encia de ser­
virlo con f ormc a un <·oaccpto ,¡,. fi nido y quin ta<':;cnciado de la 
misió11 d<'l l'lllt'stro: " Todo-; lii'IIE'It su i•kal; el mío ha sido 
sicmpr·t• pedc•·•·io•rw· l'H la !n('d ida de mis ful'rzas, la escuela 
arü:t•ntina' ·. Poi' C'~<> ha dieho de <.>lla. <·on indiscutible auto. 
ridad, otr¡¡ mat•stm c•xtraordinaria. Beatriz de la Yega de Cos­
ta .:lfNlina: · • .\dl'lant{rndo!K' a la doctm·a :.\1ontc~ori en Italia, 
a D<'<·roly en Brus.:la~. al mismo tiempo que }líss Patty S. 
Il ill !'n E~tat!oo rni<l<>s y antl's que t·l profesor Luis Borruat 
y la doctora Rt'7.7.ano. t•n la .~rg-entina, Rosario Yera Peñalo7.a 
anli"ó proc<'d!ll'i<.'ll os at·tiws en 1a ntili?.ac·ión d!>l material 
froeheliano, ini<"iando así la revolucionaria rcfor•na de la tra-

' dit·ional <'dtw;v·ión infantil a iravt!s dC' un a 'ustado plan de 
trah· ;o d<'StJ •a<lo al pl•ríodo d • las <'Xpt rit•nci..s scnsorial<'S al 
dr>l'n'·oh-imil nto dt• ln>< po<l< rts crendores al libre ejercido de 
la a<·tividad 'nanual y Ft<lil'a y a la formación c,;pirituaL SO­

cial y estética d<'l nhio. ('011 vistas a la realiza<·ión de su per­
sonalidad ·'suprem:l fortuna de las hijos de la tierra' ', como 
la llama (:Ol't'''' " . !)(' ahí a:-ranca la singulariuad de su pa­
sión y de su obra. Como era dilig,•t•tc, curiosa. hábil, infati­
gable y prolija. sin h<>p~rboll', y Dios le concedió una larga 
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existencia, se convirtió en paradigma. Fué estudio, lección, ac­
ción y ejemplo. Sus recónditos anhelos se transfiguraron en 
discípulos e instituciones, conocidas y ponderadas éstas en 
los ambientes educacionales de mayor prestigio del mundo. Ha 
sido y continúa siendo maestra de maestros dentro y fuera 
de la tierra nativa, a la qu.~ tanto amaba. Su trayectoria en 
el aula, la cátedra, la dirección de estab1ecimientos, la Inspec­
ción de Enseñanza, la formación del Museo Argentino para la 
Escuela Primaria, el libro, la conferencia, supera a todas las 
comparaciones en la historia educacional de nuest,ro país. y 
en lo que debe co.nceptuarse tarea educativa de carácter. inte­
gral : doctrina, realización personal y proyección social 

r~os maestros son, en todos los pueblos, espíritus gregarios 
por excelencia. S1,1s organizaciones suelen ser incipientes y la 
dispersión gremial una consecuencia insalvable¡ pero por so­
bre las distancias, estos serc-s sienten la necesidad de actuar 

' unidos, como es difícil que ocurra en otras comunidades pro-
fesionales. A esta condición gregaria corresponde esa marcada 
tendencia a la polarv.ación doctrinaria que revelan y que in­
variablemente se con.sustancia en un mentor, suerte de arque­
tipo que surge espontáneo, llenando una época y acaudillan­
do, de hecho, generaciones gremiales enteras. Estas figuras son, 
por lo común, nacionales, y su gravitación es de orden moral e 
intelectual .A veces sobrepasan las fronteras, como las de 1\iann, 

' Hostos y Sarmiento, en América, pata no citar sino los más visL 
bles en nuestro plano histórico. Las ventajas de este fenóme­
no gregario son inmensas, puesto qu,e llevan implícitas todas 
las calidades necesarias a la civilización, con arreglo a ~ma 
época de la vida nacional, continental o universal. Los 
graves inconvenientes de la dispersión en el tiempo y en el 
espacio son salvados así por el concierto tácito de la comuni­
dad educadora, en torno al mentor. 1\i instrucciones ni reco­
mendaciones ni artículos ni. circttlares de cualquier especie, 
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pueden superar a este acuerdo indeliberado, a esta aglutina­
ción afanosa que busca incesantemente la orientación de fon­
do, que supera a la problemática, y que el maestro no puedo 
hallar ni siquiera en el libro, porque no constituye tanto una 
cuestión de tesis o de técnica, como un dietado de cualidades 
trascendentes, que sólo puede darse en la vida paradigmática. 
Sarmiento llenó su tiempo -un prolongado tiemp<r- con las 
concepciones ínsitas que lo llevaron a escribir "Educación Po­
pular" y "La Escuela u1trapampeana" y a multiplicar es-
• 

tablecimientos destinados a convertir en realidad sus sueíios 
de civilizador. Otros grandes maestros le sucedieron, con ob­
jetivos diversos, dentro de la finalidad fundamental, haciendo 
posible el desarrollo de la cultura argentina, que hoy aspira a 
consolidarse sobre nuevas bases. Rosario Y era Peñaloza es, ex­
tinguida ya su existencia, la más esclarecida maestra de este 
período de la historia argentina, y sin duda, la figura señ~?ra 
de la generación actual. .Alcanzada la meta de la alfabetiza­
ción general, que tanto obsesionó a Sarmiento; logrado un tec­
nicismo pedagógico ((tle en nada cede al de las naciones más 
adelantadas, queda ahora la ta.rea culroinatoria: coordinar, ar­
monizar, los factores educacionales y dotar al todo de un con­
tenido cualitativamente digno de una gran naeión. He aquí 
por qué la c~nccpción verape?'ialociama se encuentra precedi­
da de un mandato patriótico y un credo cívico -una ora­
eión.- que &inteti?.a el vncl•> aquilin.o de su pen¡¡amiento. La 
metodología de que se sirve y que ha transferido a miles de 
maestros, no es sino el medio que alcanzó ella misma para ins­
tar a todos, a la eonquista de tan elevadas finalidades. 

Rosario Vera Peiialoza :previó el advenimiento de los gran­
des anhelos de esta hoxa. Soñó una patria grande, libre, justa, 
digna, en cada uno de sus hijos, e hizo de su vasta y sublime 
ilusión el acicate de todas las horas. Forjó ella misma sus he­
namientas de trabajo con manos mágicas. Y fué tan hermosa 
su realización que por eso dijo de ella su alumna predilecta: "Yo 
he visto con mis ojos hombres y gobiernos extl·anjeros doblar 
los lomos reverentes ante su obra única en el mundo y pedir-
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le su consejo" . Cuando el General Pcrón repite que confía a los 
maestros la realización plena de los ob.icthos l"CYolucionarios ; 
cuando pide a los maestros que sean ellos los portadores di­
lectos de la simiente de la nueYa Argentina y los qt\e fecun­
den los surcos del porvcni1·; <:u ando coloca en roll.nos de mars­
tros la responsabilidad suprema de una i!eliuea<.la coneicncia 
argentina, es Húsario Vera Peñaloza quien <·oiücsta <'-on voz 
profética desde su yaccncia riojana : "C1·eo en la grandeza 
pasada, presente y futura de la .1\ación A rgentilla. po1· la ri­
queza de su,_ sudo, po1· la libl'rtad de sus leyes, pol' sus senti­
mientos de confraternidad uni,·ersal que ascgunl. la paz, por 
la cultura y c>ducación de :ms hijos, por sus anhelos d<' -pro­
greso y por sus g-lorias inmarecsibles, que per<huaráu ba;o la 
bandera celeste y blal1ca po~· los· siglos de los siglos ·'. 

La inst;mda de la educación renovada }la sonado. La eul­
tura argentil¡a debe alcanzar los objetivos de la revoludón 
justicia1ista, uo por caminos Sl'ctarios, sino por su f iel y devo­
ta identificación con la Patria y con el Pueblo. La. Patria co­
rno entidad cósmica y telúrica, ma(1rc de la l1istoria, anterior 
y posterior a todas las instituciones públicas y prhad<Js que 
:;e hayan _insertado <'n ella; el Pueblo como llc:>.stinatario \!!lo y 
múltiple. de lo'; grandes "!-" eternos d<'signios de la nacionalidad. 

En esta rrnovación, para la que no hay plazo, pero tam­
poco tn•gua, en este qnehacel' pata el que l•an sido conYoca­
dos los mae:::tros argentinos por la inspi•·adct visión d<'l gene­
ral Perón, la d~ctrina. la ,·ida y la obra de 1~<\sario Yera J>e­
ñaloza es tocl,) nn progrl\ma. Será imprC'scindible hendir en 
los surcos por rila pr<?parados, las manos .ívidas; y cuid<ll" la 
~icmbra bienh<•chora que allí ,está. Lo demás wndrá pot· la 
gracia de Dios. 

El Instituto Social, ampliamente respaldado por el se­
ñor Hcctor de la "Gniversidad, doctor Raúl Rapela, adhiere con 
estos conceptos a la difusión del pensamiento vivo de tan ilustre 
maestra, absolutamente conwneido de la procedencia de la in i­
ciati>a. Y promete, enriquecida su Sección de Publicaciones 
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Pedagógicas, <·on este aporte, la or;raniza<·ión p<'rman<'nte de 
un asesorami<'nto bibliogrúíico para <.'1' ma::¡istrrio de la región 
y, en especial, de una junta de <'Xpertos <'n <'1 método de Ro­
sario Y era Peña 107~1. como el m(os oportuno homenaj::> a sns 
ideas y a sn obra . 
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TITULOS y ANTECEDENTES PROFESIOKALES DE 
ROSAR IO VEI~A PEi'\ALOZA 

Cargos Mso'lllpefHJdos: 

En Puranú: l\raestra en una escuela nodurna. Maestra de 
grado en la Eseucla Modelo (particular), di rigida por FcliSol 
Latallada. Maestra de grado e)1 la Escuela Normal de Pro­
fesores. 

En. L a Rioja, Directora fundadora del Jardín de Infan_ 
tes, anexo a la. Escneln Normal. Catedrática de CastellanO'. Ca­
tedrática de Trabajo ?fanual. 

En C6rdoba: Viccdircctora de la Escuela Normal N'ac:io­
nal de Maestras. Dircct()ra de la misma escuela, d~e 1907 
llasta. 1910. Catedrática de Pedagogía y de Matemá.ticas. Ins­
pect()ra de Edue:l.(lión Fisica. Directora de la. ]~ucla Normal 
Provincial" Albcrdi" 1911. Inspectora General de L1S Escue_ 
las Municipales. 

En k Capital Federal, Direct()ra de la Escuela Normal 
de' P rofesoras NQ 1 "Roque Siieuz Pefia" 1912 a 1917. Cate­
dritica de Pedagogía y i\fatcmátieas. Directora fundadora de 
1\ Escuela Normal K9 9 "Sarmiento". Directora y fundado­
ra, con el Dr. Carlos María Biedma, de la "Escuela Argenti. 
na :l[odelo". Catcdrática de Pedagogía y Matemáticas en la 
Escuela Normal d~l " Di\'Íno il.laestro", incorporada a la de 
«LenguM Vivas", 1918 a 1921. Inspectora de E m!Ciíanza se_ 
(:undaria, Normal y Especial. 1924 a 1926. Encargada por el 
Consejo Nacional de Educación Je la formación del "Museo 
Argentino para la Escuela ¡'rimaria", tarea que descmpeiió 
desde 1931 hasta Agosto de 1947. 

, 
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Com~-;'ioncs honorarÜJS, participación en congresos cient·íficos 
y educacionales 

:Miembro del P¡·imcr C'onqr~so Pedagógico realizado en 
el país, J902. - Td. de la Comisión encargada de la revisión 
de planes de estudio y programas de las escuelas primarias y 
normales. - ld . del Congreso Pedagógi<-o r(;'uuido en Córdo­
ba. - ld. del Congreso sobre analfabetismo re>unido en Bue­
nos Aires, 1935. - Encargada de la formación del Musco Ar­
gentino para la Escuela Primaria, que hoy lleva el nombre de 
"Juan B. 'l'<'l'án", y autora de su plan y de la mayo1· parte 
del material expuesto. 

Cursos especiales dictados 

Cursos sobre JanHn de T11fatttcs y preparación de mate­
rial didáetioo dictado en la ciudad de )1en<1oza, por pedido 
del Conscjo General de EducaGión de la provincia. Curso en 
Paran á, dictado en igual forma. Curso en Rio Cuarto ( Cór­
doba) . po1· pedl.ao de la Cooperadot·a de la Escuela 1'\ormaL 
Organiza<'ión de UMt Escuela l'ráctica, en Bell Ville, y cursos 
sobre div~r¡;os trabajos prárticos, <lomo tejidos, valijería, con­
fección de. juguctt's, uso de maquinarias, para repujado, bor­
dado, etl:. ( Co:stcada por la Sociedad de Beneficencia) . -
Curso sobre éOnfección de ju¡:metes, en la .Asociación Femeni­
na de ,\cción Rural, scc<,ión del" Museo Social", en Gualeg~;.ay­
chú. - Cursos de pedagogía y sobre <·onfeceión de material 
didáetico dicta<los para maestros sa1üafcsinos ~n Buenos Aires 
y Santa Fe organi%iados por las Autoridades Escolares en 1943 
y 1946. Curso ~obre preparación del 1naterial base de la actual 
Sala Sanmartiniana oficial de la Pcia. de Santa Fe, en 1947. 
Curso sobre p~dagogía infantil y confección de material di­
dáctieo ~' de salas sanmartinianas en. la provincia de La Rioja 
en 1948 y 1950. 
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PN;mios, ¡·ccomptusas, me ncw1u .~ tspcciales 

llíendón t sp('c·:al por Jos traba5os manuaks prl'scntados 
en ci Cur:<<¡ dietado para :\fa<·~<tros por los p-ofl'sol't's 13asal­
dúa ~ \'ü·torín. t·n t 'órchha - l'n•mi0 otor~a<lo por el Se­
gundo ::<?.Ión :\a ·ion:•! de .\r.C' D¡•<·orativc. l'll 11urnos ~\ires. 

- Pr,•fl,:o o'or:;!ado cn ,•1 'l'··n·t•r ~alún Xaeional ue "\rtc De­
co.·ativo. en Buows .\ircs. 

Título$. y antrc((]cntcs de csíudios especiales 

Jf a<sfrn .\'ornwl, en la Bs<·tH'la J:\ormal d~ la <:iudau de 
La Hioja. dil·i~ida, <•ntm.cl's. por maestras uorU>americanas. 

l'tofcsOI'(I .\'o?'ll!al. l'll la escuda dC' Profesor<'s del Paraná, 
1894. • 

Pro¡'csora de !íindrr!Jal'lc 11 , t><l la Escuda de Profl'soras 
<kl .Jardín <lr lnfanlt>s qu<' pn,;6 d<•l l'araná ~. la Capit.all•'ede­
ral, 1S!Jí. 

' g~ludios rl'ali?.ados u1 Cu1·:ws pw·a tl Jfagisfe1'ÍO' 

Traua.'o Jlnnual, <·ursos di<'tados en Córdoba por Yicto­
rín y Ba~aldúa . 

Eju·cicio:: Físicos. <·ursoo; a <·ar;::o dt•l Dr. RomC'rO Rrest.. 

])ibujo, cut.,;os dietados por de la C6rcova, en Buenos 
Ain·s. 

Estudios <·on proit>sorcs <'spcciah·s: l'intw·a y dibujo, con 
el pintor Cardt•Iio~a. en ('ó.-doba, ('orle y Con{€cCÍÓ11, Artes 
])ccoratim.,, (;r'lbl!do . .l/ol/1!ado y Ttjidos en Telar, <·on pro­

fesores parti<·ulares. 

Obras p11bUcodas 

l. ·'La C'nscñaníla práctica <le la geometría" ; 2. "Las 
seiS rutas del paso de los .Andes" (agotado) ; 3. "La Casa 
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llistórica de Tncumán"; 4. "Enseñanza práctica de las fraC­
ciones"; 5. "La industria. del tejido"; 6. "La tejeduría boga· 
rt>iia". "La didáctica Froebeliana ", en colaboración; En pren­
l'U: l. "Trabajo Manual"; 2. ":Material Didáctico"; 3. "El 
CnC'rpo Humano"; 4. "Lectura del mapa en relieve de la lk­
públ ica .Argeutina"; 5. "Los .J ardincs de Infantes"; 6. "La 
Enseñanza de las Matemáticas". En preparación: l. "Una re­
fonna escolar argentina"; 2. "Vulgarización científica"; 3. 
"La formación geológica argentina al alcance del niño"; 4. 
"La Climatología argentina"; 5. "La vida animal y vegetal 
l'n relación con el medio gcogrítfico"; 6. "La vida humana 
primitiva en las regiones que ocupa la Argentina"; 7. "Con­
quista y colonización en las diversas regiones argentinas": 8. 
"J ndcpendencia y organización poHtica de nuestro país'·; 9. 
'' l1os símbolos nacionales''; 10. ''En la era de paz y progreso: 
la Argentina en sus diversas manifestaciones"; 11. "Las pro­
vincias Argentinas, desde la formación geológica hasta el pre­
sC'n te en su evol uci6n histórica". 

, 
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NOR\f \S ESPIRITUALES DE 
lWS.\RIO \ ElH PE~ \LOZA 

DF.CALOGO PATRIOTICO 

.\mar a la Patria más que a sí mismo. 
No j urar en su santo nombre, falsamente. 
Conmemorar sus ~lorias. 
llom·ar a la Madre Patria en todos los actos de la vida. 
Xo matar el sentimiento patrio con la indiferencia cívica 

o la tolerancia indebida. 
1'\o t·ealizar acto alguno que mengüe la propia dignidad; 
quien se dignifica a si mismo, diguifiM. a la, Patria. 
Cuidar de los bienes del Estado mas que de los propios. 
I3uscar y practicar siempre la verdad. 
~o desear jamás tener otra nacionalidad. 
Xo ambicionar los derechos de las demás naciones ni mu­

cho menos pretender su dominio¡ y dar a la Argen­
tina capacidad para no ser superada ni vencida. 

:\H CREDO P.\.TRIOTICO 
(Primer pr<•mio del Instituto Nacional Sanm:trtini:mo). 

- Creo en el amor a la Patria que inspiró a 
nuestros próceres para darnos independencia y li­
bertad y en la bandera celeste y blanca, símbolo sa­
grado cuyo advenimiento se anunció en la Revolu­
ción de Mayo: que nació por santa inspiración de 
Bclgrano y fué enarbolada en una isla del Paraná, 
frente a las barrancas del Rosario, en cuyas aguas 
reflejó sus colores. 

Que fué bautizada con la sangre de sus hijos 
en los campos de batalla¡ que paseó triunfante por 
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las más altas cumbres de los Andes para llevar la 
libertad a las naciones hermanas; que frate};Jlb:ó en 
este propósito con todas sus hermanas de América; 
que desde entonces cobi,ja bajo sus pliegues a todos 
los hombres de bu~na voluntad que quisieran habitar 
nuestro suelo y que no será abatida mientJ;as palpi­
te un cora~ón argentino. 

Creo que desde la cima excelsa de la gloria don­
de ascendió por el patriotismo de sus hijos que pre­
firieron morir por ella antes que verla humillada, 
inspirará. nu.est¡:os acto-<; para que sepamos vencer 
toda debilidad, olvidar intereses pe1·sonales y llenar 
nuestras almas de la santa unción patriótica que 
nos haga fue¡·tes para defenderla y dignos para 
honrarla. 

Creo en el resurgimiento de los Padres de la 
Patria en el alma de las generaciones argentinas; y 
que su espíritu encarnado en los l1ijos de sus hijos, 
vivirá siempre en nuestra Patria porque sabremos 
conservar inmaculada la enseña sacrosanta que Bel­
grano nos legó. 

Creo en la grande7.a pasada, presente y futura 
de la Nación Argentina; por la riqueza de su suelo, 
por la libertad 4~ sus leyes, por sus senthnientos de 
confraternidad universal que aseguran la pa?:, por 
la cultura y educación de sus hijos, por sus anh~los 
de progreso y por sus glorias inmarcesibles que per­
durarán bajo la bandera celeste y blanca, por los 
siglos de los siglos. 

Creo en el Magisterio .Argentino y en su obra; 
y con esta ;fe pongo en sus manos este trabajo ; a 
ellos toca formar las generaciones capaces de man­
tener encendida, siempre, la, lámpara votiva que 
dejaron a nuestro cuidado los que nos dieron pa­
tria, para que jamás se apague en el alma argentina 

• 
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y para que sea d faro que nos guíe en todos los 
momentos dentro de nuestra vida nacional. 

Por eso, ante el moYimicnto de reforma edu­
cacional iniciado en todos los países civilizados del 
orbe, mo,·imiento que tiene que intensificarse más 
en el período difícil de post guerra, toca al maes­
tro ocupar el puesto de avanfnda. 

TESTA)JEJ\TO 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

... "Tercero : Carezco de herederos forzosos y de bienes q u0 
no sean las cosas insignificantes de mi uso personal y mi obra 
intelectual. C1tarto: Xombro mis albacea en orden sucesivo: 
Prime1·o al Doctor .Jorge Vera Vallejo: segundo: al Doctor 
Ricardo Vera Vallejo y en tercero lugar a mi hija espiritual 
doüa l\1 artha .A.lcira Salotti, ,;in perjuicio pm·a esta última de 
las funciones y misión que especialmente le encomiendo en le; 
cláusula siguiente. Quinto: Pido y encargo a la Señorita Mar­
tha .A.lcira Salotti, la revisión y ordenación de mis trabajos 
en materia docente, filosófica o literar ia, destinados según fué 
siempre mi intención servil· a la cultura pública: a cuyo efee­
to los originales de esos trabajos existentes en carpetas que 
ella conoce, libros, o en ('mpresas editoriales, les serán entre­
gados para la misión que le encomiendo y que ella me tiene 
aceptada, como necesaria y previa para la publicación de mis 
trabajos. Sczto : Anhelo para servir a la cultura pública de la 
patria, la publicación de mis trabajos, pues no tuve otro mó­
vil al realizarlo. No teniendo herederos forzosos, renuncio mis 
derechos de auto:: en beneficio de la entidad nacional, pro­
vincial o privada, como ser la Junta de llistoria y Letras de 
La Rioja, a la que ya le tc•1go ofrecido mis trabajos, que hi­
ciera la publicación; pero si ésta fuere el gobierno :;-.l"acional o 
proYineial y la publicación produjera algún beneficio, de és­
te se destinará lo nec<>sario para servir de base a la funda­
ción de una escuela que llevará el nombre d~ mi tía y ma-
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dre de crianza doña Jesús Peñaloza de Ocampo, en el pueblo 
de Malanzán donde he pasado mi ~ofancia. Esta escuela será 
politécnica; en ella se dará a la niñez tareas variadas, que sir­
va para despertar vocaciones y desarrollar aptitudes latentes 
en cada uno, enseñando el aprovechamiento del material que 
brinda el medio ambiente: las flores• intensamente aromáticas 
para la preparación de e~tracto; }a arcilla que es d& primera 
calidad para facilitar las creaciones plásticas; las fibras¡ las 
numerosas materias de la zona para la preparción de bases 
de juguetes para que el mismo niño los haga." 



EL PENSAMIENTO VIVO DE 
ROSARIO VERA PE~ALOZA 

ORIENTACIONES PEDAQOGlCA~ 

. . 

"El Museo Argentino J'Uan B. Terán, es la e:spresi6n 
concreta del ideal 'educativo de Rosario Vera Pcñaloz:.. 

Alli, en doce salas se exhibe el material didáctico que 
muestra)), la creación de la tierra y la tida del hombre hasta 
en sus manifestaciones espirituales y que indican el proCC$0 
eslabonado de todos los conocimientos que han de permitir 
al estu<lioso eneontr.:rr el nuevo cli·ma en que debe desenvol· 
verse la nueva escuela, para superar a la tradicional. 
' En diez y siete años de labor ad.honorem y con U)l 

!>orario que lo fijaba el nclarar <lcl alba y el oscurecer del 
día, alli nuestra Ma~stra, h:l. preparado la :Reforma Escolar 
Argemtina en un material didáctico que debemos llamar, y 
os invito a proclaiiH~rlo, con el nombre de material di.dác· 
tico vcrapciialo~iano, que a diferencia del Freoebeliano en 
Alemania; del 11ont~sori:mo y de las Hermanas Agazzi en 
Italia que solo se ocupan do la edad pre escoJa~ y ciclo infe­
rior, abarca todas lá<~ disciplinas, desde el pro escolar hast:~­
se.'tto grado, coordinadas con nitiaa <l0ncepei6n de la vida y 
del csplritu; de la ;naturalw~ inorgánica y de la natur:lle~ 
viva; del medio geográfico y del físico; del tiempo y el 
espacio; de los fenómenos sociales y sus causalidades hist6· 
ricas; de las e:sigenc.ias d~l sentir estético y ac la utilidad 
práctica y sobto todo, de la integración de los valores en 
el hombre que: está. ya di.eho, es el .llfusco Didáctico Juan 
B. Terán, el progra111:l- con c¡uc <,lcbe <lesarroUarse el Siatema 
Argentino de Educ~ci6n, par:l. poder abrirse paso con ted:•. 
la importnnei:>. que revisten hoy, las finalidades de la cdu· 
eación en la post·gueua". - Beatriz <1e la TTcgo de Costa 
Medina. 

-.La tierra nos muestra, en Jos elementos <¡ue la . compo­
nen, su vida pasada; una montaña, nn valle, una llanura, son 
el resultado de movimientos internos o de arrastres externos 
que han ido escribiendo el proceso de la formaci6n . 

También la vida del hombre y de los pueblos en que :;e 

agrupa, está marcada por una serie de acontecimientos que 
forman el pasado y que se muestran en el presente. 

1 



-Para cumplir los sagrados deberes de la Patria, para 
ser buen ciudadano, persona capaz de ser útil a la sociedad y 
do descnvoh·cr la vida en forma eleYada y digna, dentro del 
país donde se ha visto la luz y al que toca engrandecer, se 
debo comenzar por conocerlo a fondo . • 

IIay que profundizar los <>studios que nos permitan apre-
ciar el propio territorio y la :forma en que ha desenvuelto su 
vida la !'\ación Argentina; para lo cual no es sut'iciente saber 
narrar los hechos de su historia, sino meditar sobre todo los 
que ha contribuido a forma\' nuestra vida nacional, puesto 

' <¡ue la Yida de los pueblos es como lá de los individuos; ellos 
tambié11 tienen su personalidad : su fisonomía nos la da . su te­
rritorio; su pensamiento se traduce en la forma como ha or­
gamzado la sociedad y el gobierno y se muestra en las ideas 
dominantes plasmadas en las costumbres; la expresión de los 
sentimientos se halla en los ideales que persigue y en la forma 
d(} cor!lportarse consigo mismo y con las demás naciones, así 
como la acción se manifiesta en el progreso alcanzado con l'e­
lación al tiempo que lleva de existencia. 

-Por estas razones debemos recoger los antecedentes de 
todo orden que se relacionen con nuestro pasado histórico y 
1·azonar sobl'C los hechos para darles la trascen,dencia que ellos 
tengan. , 

Los lugares históricos d<;ben semos familiares y queridos; 
ellos enciRrrau un recuerdo que aviva el de los hechos que alli 
tuvieron lugar; por eso los <:Onscrvamos como reliquias. 

También ellos sufren las viscisitudes del tiempo, y si se 
conservan es debido al sentimiento· patriótico que los hace que­
ridos para los que ven, en esos lugares, una forma d& reavivar 
recuerdos, de rendir tributo a los que nos dieron Patria y de 
guardar intactos todos los rlementos qnc nos hagan conocer, 
mejor, todos los grandes acontecimielltos de nuestra Patria. 

-El sentimiento de patria.. nos dice que todos y cada uno 
de los que hemos visto la luz en esta tierra de tradiciones glO­
riosas que nos ma1•caron una ruta; y de auténticos valores que 
nos toca mantener en alto, estamos obligados; en la medida de 

• 
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nuestras fuenas, a poner todo nuestro empeño para cumplir 
tan primordiales deberes. 

-Dentro del soplo divino ·con que Dios diferenció al 
hombre, diole particularidadt>s propias a cada uno entre los 
que está la vocación. 

Seguir la que uno ten~a. es llenar el alma de las satis­
facciones que produce lo que uno lleva adentro. 

Y la fe cristiana que es la que profeso, nos manda "amar­
nos los uno a los otros"; y por tanto, hacer el bien dentro de 
nuestras posibilidades. 

- JJa vida del hombre, como la de las plantas y la de los 
animales, depende, también del 1nedio físico en el cual ve la 
luz y desenvuelve sus actividades; tanto en lo que correspon­
de a la vida material, como a la espiritual. Es hijo del medio, 
por lo cual no tiene las misma.<; características el hijo de la 
montaña que el de llanura o la ribera; como no las tiene el 
de cada país, sujeto como está, a instituciones, orígenes, y or­
ganizaciones políticas diferentes que dan, a los individuos, to­
nalidades particulares. 

Es que todo se mueve alrededor, de esa cadena de rela­
ciones, de esa coordinación que no puede romperse, para ser 
bien comprendida. 

De ahí que la Historia, que estudia la vida del hombre, 
no puede reducirse a la nanación de los hechos, sino también 
a la.-; causas que les dieron origen. 

Así, la vida del hombre de la caverna. del bosque. de los 
túmulos, se caractcri?.ó por las relaciones con el medio físico en 
que se dc.<:envoh·ía que, en :~u lucha con la naturaleza, tipifi­
có los diYersos períodos de la vida prímiti'ra que se clasifican 
con los nombres de: período de la piedra, de los metales, etc. 

-Y así como señalamos a quienes lucharon por nuestra 
independencia como los forjadores de las grandes columnas 
sobre las cuales debía levantarse el prao"'Teso, no podemos ol-
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vidar, tampoco, a los que más tarde abrieron el surco, como 
en las colonias de la Esperanza eon las cuales complementara 
Urquiza su obra constitucional, en esta región rica, digna y no­
ble, que toca a los maestros no deséuidar, porque sobre nos. 
otros pesa la mayor responsabilidad. Porque si nosotros no 
.formamos el alma argentina y capacitamos a nuestros niños 
para ser verdaderos ciudadanos de una democracia, siempre ... 
habrá el peligró de que se cumpla el señalado por Minerva, 
cuando Júpiter pedía su consejo : "Si el carro de Febo no 
alumbra el camino con la luz de la verdad, y la fe no llena 
de amor los corazones, no podremos arrojar a Marte de la 
tierra". 

-Marchamos, en la vida actual, con una aceleración ver­
tiginosa, empujados por el progreso que alcanza día a día una 
amplitud mayor. 

La educación no ha podido permanecer ajena a este mo­
'·imiento; de ahí que haya "una inquietud explicable en muchos 
espíritus, que se afanan por busca'r medios conducentes a en­
cauzar la instrucción primaria por rutas más seguras, en ar­
monía con las normas que rigen la vida en el presente y con 
la mejor comprensión de la psicología infautil. 

Este' empeño obliga a buscar los medios de sintetizar los 
conocimientos humanos para poner sus nociones al alcance del 
niño, limitando de este modo la amplitud a que han alcanza­
do, sin perder de vista el fin edu~ativo a que responde la ins­
trucción primaria comÓ propósito fundamental. 

Justo es, por consiguiente, que este problema haya pre­
ocupado y preocupe profundamente en el presente, no sola­
mente al maestro, sino también a muchos hombres superiores. 

Entre los de nuestro país, el Dr. Joaquín V. González 
dió la solución siguiente, hMe 32 años : <~La Geo.:,'"'rafía -de­
ci~ ''como ciencia de los fenómenos físicos, biológicos y so­
ciales, es una metodización y coordinación alrededor del pla-
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neta Tierra, de todos los conocimientos relati\"OS a la tierra y 
al hombre; constituye la más alta disciplina escolar y conduce 
mejor que ninguna a formar el tipo nacional". · 

-De esta solución al problema de la coordinación meto­
dizada para sintetizar los conocimientos humanos dentro de 
un medio nacionalista, surgió el propósito de formar el "Mu­
seo Argentino para la Escuela Primaria" con el fin de dar 
una forma tangible a la idea de tal orientación; a la ve2i, de­
bía servir de laboratorio de investigaciones y experiencias pa­
ra resolver el problema de la reforma escolar. 

Falta unidad en esos medios ; no hay la metodización co­
ordinada de que nos habla González, que reúna, como en su 
método, todos los rudimentos de la ciencia acumulados por el 
hombre alrededor de un núcleo o centro que los presente en 
sus relaciones. 

-En lo referente a Ciencias Naturales, para que el nií'ío 
pueda saiYa\· por s\ la mayor parte de las dificultades que le 
ofrece la observación directa de la Naturaleza, era indispen­
sable que en alguna forma se le abriese ese mundo maravillo­
so para comprenderlo, dentro deL respeto a la verdad cien­
tífica y de acuerdo con la capacidad infantil. 

- Si una mano maestra levanta la cortina, el campo ve­
dado aparece en toda su magnífica belleza. Entrad, parece de­
cir cariñosamente a esos pordioserillos del saber cuyos porqué 
les vale el epíteto de fastidiosos. Entrad y todo lo descubriréis. 

Y pone en sus manos un libro, con el mismo amoroso em­
peño, con el mismo propósito de Madre Nat11raleza, al pedir 
ayuda al viento para dispersar semillas. 

Ayudémosle a. pasear airoso por el reino de Flora; ayu­
démosle a penetrar sus arcanos y a dispersar la semilla de la 
ciencia; para eso está. preparado. 

Y como la planta que se miró a si misma, contemplarán 
eJo:trañados el maravilloso mundo de los vegetales apenas pre­
sentido antes en su riqueza y en sus encantos ;ya gozarán con 
algo más que con el frescor de sus frondas, el perfume de sus 
flores y el sabor de sus frutos. 
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Allí hallarán ahora una organización tan perfecta, rela­
ciones tan originales, que sus descubrimientos les producirán 
verdaderos goces espirituales. 

Esta es la forma de abrir camino a la investigación, al 
descubrimiento, a la comprensión, con el interés que despier­
ta cada hecho, cada fenómeno, cada belleza escondida en el 
seno de la naturaleza. 

Este es el medio de incitar a la acción, complemento de 
este proceso. 

- Cuando los precursores de la <>scuela nueva señalaron 
la N·aturaleza como escenario : el niño como actox; el interés 
como excitante; la obsenac:ión y experimentación como ve­
hículo del conocimiento ; el trabajo como acción creadora; la 
libertad como sistema de di~ciplina, y la .responsabilidad co­
mo medio de gobernarse a si mismos, no pensaron, acaso, en 
las dificultades que estos prC'pósitos' implican. 

Pero al lanzar tales id1!as al mundo tuvieron .l:e en los 
maestros de verdad, capaces de todas las hazañas. 

Ese esfuerzo es una prueba de ello. ~iuch,os están reali­
zando también obras ele mérito; ya vendrán otros a cimentar 
nuestra fe en su acción. 

Tentación tendrí.amos de hacerles el llamado que l\'!adre 
Naturaleza hace a sus pxíucipes valientes. ld vosotxos, maestros 
abnegados, a desencantar todas las bellezas ignol·adas de la 
ciencia; tocad el espíritu de los niños con la val"ita mágica 
del interés, de la comprensión f~cil, que estimula el csfuerzq. 
y que, en goces espirituales no soñados, eleva el alma a las 
regiones <'xcelsas. 

De este modo, todos los niños del :mundo podrán entonar 
gozosos, como las plantas, la canción de la vida . 

• • 



DIRECTIVAS EDUCACIONALES 

' 'El l\toral ín.; tributario de los bienes y dones de 
esta maestra. Ln llanun• inmensa y f6rtil, ti rÜmor de los 
río~, el verdor do !:l.'! islas, la exhuber3neia de los árboles, 
la policromía de sus flores y la música de los páj3ros de la 
tierra donde habría de iniciar y cumplir parte de S\t sacer· 
docio, debi6 influir en el espíritu de 1:~ educndora, po1'<¡ue 
era como t•n C.'lnto de esperanza pam so alma sensible y 
generosa, una rca.firm .... ción de su fe en Dios y un acicate 
a C$e florecer de ideas que la acomp:til.ó toda la vida"· -
1/uis Ravcra. 

-Es este un momento difícil en la vida de los pueblos; 
problemas trascendentales se presentan no solamente para las 
naciones que se han visto envueltas en las guerras, sino tam­
bién para las que han sido partícipes en las eonseeuen<;ias, por 
el engranaje en que se muilvon todos los países civilizados; 
de ahí que estemos obligados a propender al bienestar gene­
ral tomando la participación que nos toque en la tárea común 
de elevar el nivel moral de los ciudadanos y preparar mejor 
para la lucha por la Yida; porque son problemas de morali­
zación y de trabajo, los de la hou presente. 

-Aunque los gobiernos lleven, sob1·c sí, las mayores res­
ponsabilidades por los medios de que disponon y las orienta­
ciones que imprimen al desenvolvimiento genetal de los pue­
blos, no son menos las que corresponden al maestro encargado 
directo de formar el poder individual, vale decir, el mayor 
factor propulsor del progreso. 

- Este serio problema de educación, C$ aún motivo de 
eontrover:;ias, prueba de que si preocupa seriamente a los edu­
cadores, no ha tenido solución ~atisfaetol'ia. Para combatir 
la enseñanza verbalista e intelectualista como se ha dado en 
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llamar a la forma de trasmitir los conocimientos por medio 
de la palabra y el razonamiento, se han multiplicado medios, 
en su mayor parte intuitivos, prolongando así, a veces hasta 
la enseñanza superior, los procedimientos de comienzo, forma 
en que muchos han creído solucionar el problema de la ense­
ñanza práctica. Con los procedimientos intuitivos se busca 
únicamente mayor poder sensorial; adquirido éste, se ha cum­
plido la misión que encarnan, y ya la me11te puede laborar 
en otros medios de actividad, tales como el libro, las explica­
ciones del maestro, los procesos de e:xperimentación e investi­
gación, etc. 

-Los medios exclusivamente sensoriales, cuando la men­
te está ya preparada, producen efectos perniciosos en la edu­
cación de la juventud por falta de esfuerzo . individual. El 
alumno termina por dejar en manos d,el maestro todo el tra­
bajo intelectual, quien continúa pTolongando indefinidamen­
te, el método simplista de inducciones sensoriales, con lo que 
el alumno va perdiendo el hábito del verdadero u-abajo esco­
lar; no estudia, y poco a poco, Ya reduciendo el t1·abajo a la 
simple copia de material ilustrativo, como dibujos, esquemM, 
etc., peligro que corresponde señalar a los maestros que hu­
bierau orientado la enseñanza práctica en ese sentido. 

/ 

Entre el esfuerzo realizado por los sentidos en adquisi-
ciones intuitivas y el de la mente aplicada a procesos de in­
vestigación experimental o a la comprensión de e:s:plicaciones 
dadas por el maestro o el libro, hay la diferencia de grado 
que existe entre el poder de un niño que da los primeros pa­
sos llevado de la mano, y el que corre distancias o trepa a. los 
árboles seguro ya del poder de sus piernas . .Ambos procedi­
mientos son aplicables según las condiciones del sujeto; el 
uno educa dando poder a los sentidos, el otro exige la mayor 
suma de poder intelectual; el uuo prepara la mente, el otro 
pone en aceión sus poderes; el uno corresponde e:s:clusivamcn­
te a la instrucción primaria, el otro a los grados superiores de 
la escuela y a la enseñanza secundaria y superior. Por tanto, 
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no puede ser enseñanza práctica la que ultrapase sus respec­
th·os limites. 

La enseñanza que mejor responda al desarrollo orm6nico 
y progresivo de cada individuo y que mayor aplicación tenga 
en la vida, es la verdaderamente práctica .. Con este alcance, 
hemoa procurado solucionar el problema de la enseñanza de 
la geometría en su comienzo. 

"Ros:n io \era Peü:>loz:>, m:~cstt:> cjcmpl:tr. inf!ltig:\· 
ble, •oñ:~dorn )' apa~ion:!.da por ~1 bien del pueblo, que !le· 
-ra en su corazón y en su cspiritu un hálito de permanente 
juventud, es un:~. '<'crc!adern muchneba a los •ctcnta niios, qtw 
ha -ri-rido y '·h·e trabajando drsintorcs:ulnmeutc, creando y 
produciendo, sin em·i<lin, sin egoismos, eomo el !>rbol cuyos 
fruto• no los :.proveeha él. f:gc ~• ~11 socrcto, ahí cst.á la 
razón de s u t riunfo. Su vicia es un ejemplo, dichoso quien 
pucd:~ imitarla"· - J,oreto C. Qu,iniCI"I)s. t. 

Debemos consen ·ar , t ransformar o reformar nuestra es­
cuela? 

He aquí t res términos precisos por uno de los cuales hay 
que decidirse. Desde la fundación de las escuelas normales, va­
le de::ir desde que hubo el maestro apto para el desempeño de 
la función docente, nuestra escuela primaria lla seguido la 
marcha del progreso educaCional y ha figurado, sin desmedro, 
entre las más adelantadas de los países civili7.ados del orbe. 

De ahí el estupor y ha\>ta la indignación que hemos sen­
tido muchos maestros cuando hemos oido afü:mar que la. es ­
cuela mutilaba las inteligencias, anulaba la personalidad, for ­
maba seres amorfos o malt r2chos con cabc:>;as rellenas de paja 
o aserrín que se iba al pr imer soplo, dejando oquedad en el 
cerebro, abulia en el espíritu e incapacidad material en manos 
improductivas. 

Afirmaciones tan rotundas, exigían investigar el grado 
de ~erdad que hubiera en ellas. De ahí que, como producto 
real de tales escuelas, yo, como muchos, he palpado mi eabeza 
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para ver si l'<' fué con el transcurso del tiempo, todo el aserrín 
que la llenaba; y be procurado dar un paso adelante para 
probar si hay resolución para ello y hasta he mirado mis ma­
nos, considerados como adornos feos o bonitos con que nos ob­
sequió el Creador, cuando no se les dá on·o destino, para ver 
si valía la pena de conservarlas. Y como a los "grandes ma­
les corresponden grandes remedios", no es de extrañar qu& 
para quienes tienen tales convicciones, no quedase más reme­
dio que la t1·ans{ormación total de la escuela con la destruc­
ción de cuanto llevamos hecho, pa•·a recomenzar la obra de los 
siglos que, en su faz cultural, es la obra de la educación. Lo 
que obligaría a volver a recomenzar el camino de la civiliza­
ción y a la manera del hombre primitivo, sal'\'"ar otra vez las 
dificultades con sus propias fuerzas, vencer la resistencia del 
medio y abrir nuevamente los surcos por donde ha de mar­
char la nueva civilización soñada; la del ser humano libre de 
trabas a que se siente atado en nuestro actual estado de pro­
greso. 

-Y como el adelanto de los siglos ·ha hecho desaparecer 
los peligros de las fieras, de la intemperie y de tantos otros 
agentes natural<'s con los cuales tuvo que luchar el hombre 
primitivo, cabe preguntarnos; qué modalidades caracteriza­
r án a lo.<J hombres de esa generación soñada que se libraría 
a los impulsos de sus instintos, máxime cuando, según los psi­
cólogos, éstos llevan consigo la herencia de los siglos? 

-A tales exageraciones se llega cuando los hombres se 
dejan llevar por sus pasiones que ofuscan; entonces desapa­
recen los términos medios y se rompe a destajo sin ver que 
una causa tan elevada, tan sagrada y noble como la educa­
ción, debe ser medida ·con serenidad de espíritu y altura de 
miras. De ahí que ante el panorama de la vieja y nueva es­
cuela, pintado por algunos reformadores, los maestros se si<'n­
tan desorientados y basta con justo temor de avanzar por ca­
minos que nuE>stra cultura y nuestros principios tradicionales 
rechazan. 

Esto no significa afirmar que la escuela no necesite re-
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forma; por tal entiendo la evolución que marca una nueva 
era a base de las anteriores ~ormaciones, hecho que caracteriza 
todo progreso real. 

- Desde un tiempo a esta parte, se notan serios cambios 
en las modalidades &ociales que amenazan arrasar con prác­
ticas y principios que han sido la base de nuestras costum­
bres y de nuestro sentir; un trastrueque de valores ca¡·acte­
riza la época actual, debido a múltiples factores. 

A este nuevo mundo social hay que a,"Tegar el nuevo Inun­
do material creado por las especulaciones científicas, mundo 
que se ensancha día a día con nuevos descubrimientos y apli­
caciones de cieneia. 

La escuela no puede permanecer estacionada ante tales 
cambios, debe preparat· las genet·acioJtcs pata actuar en este 
nuevo ambiente, en forma tal, que el pod_er de la educación 
sirva de valla a las pasiones que pueden desencadenarse en él, 
sin desdeñar los adelantos materiales que trae el progreso. 

r- Esto puede traducirse en la conocida frase : "prepa­
rar para la vida" que :referida al presente, sería "para la vi­
da actual", cuyo pano1·ama se ha presentado ya1 y para la 
que se vislumbra un futuro nada halagü.eño por cier to, si se 
deja avanzar la ola que nos amenaza, si seguimos dmmiendo 
en nuestros laureles por la ~onvicción de que hasta ahora be.. 
mos hecho obra buena, sin mirar lo que tenemos que hacer 
en la hora actual. 

Preparar pata la vida, no debe tomarse en sentido ma­
terial; la vida, en su sentido más elevado, es espiritualidad; 
y la espiritualidad significa desinterés, no especlllación; ab­
negación, no egoísmo; cultura, l:lO ambición de riquezas; bon­
dad y amor; 110 odios ni rencores. Mientras qne la vida con­
siderada materialmente, lleva a los extremos indicados cuan­
do no t iene el lastre de la espiritualidad. 

- Si se ahonda u u poco más la observación del momento 
histórico en que vivimos, para buscar causas originarias de 
este estado de cosas, se verá que las ciencias, con &US aplica­
ciones prácticas, han traído un bienestar material asombroso; 
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que las necesidades creadas por un progreso ~·ertiginoso han 
ido creciendo en todos los medios sociales; y como no marchan 
al unísono con la capacidad productora de una mayoría de 
individuos y menos aún con la capacidad espiritual, se ha pro­
ducido un derequilibrio alarmante : mientras que las necesi­
dades crecen y complican la vida, las espirituales decrecen y 

menguan el poder moral capaz de contrarrestar aquéllas. 

Este estado de cosas n? se debe a la acción de la escuela, 
pe¡·o no por eso ésta debe mostrarse indiferente frente al pro­
blema que se le presenta . . 

Su acción debe hacerse sentir en la sociedad para reno­
var los valores espirituales que hacen falta a los individuos 
y para dar mayor capacidad a sus manos creado1·as. 

Debemos, por tanto, re.forrnar la escuela, que equivale a 
decir perfeccionarla adaptándola a las necesidades del pre­
sente. 

El racionalismo ha roto todo vínculo con el pasado; lo 
ancestral, cimiento de toda renovaci6n, ha quedado destruído 
por el espíritu racionalista, que no mide el Sentido de la 'ida. 
que vive la vida materialmente que, por ende, se esfue1·za úni-

• camente en adquirü· riquezas en lo que pone un inteligente 
empeño sin mü·ar en los medios. 

Falta la espiritualidad que lleve al homb1·e a buscar la 
verdad constantemente con el anhelo de perfeccionarse y de 
encontrar los goces que ella p1·oporciona; es necesario que al 
penetrar en el mundo de la naturaleza para desc:ubrir sus le­
yes, lo haga no solamente para su dominio material, sino tam­
bién para profundizar las obras del Creador, para encontrar 
una fuente ~renne de goces espirituales, hoy olvidados en me­
dio de las fl;ivolidades en que por ~o general se vive-. 

- De todo esto, puede sacarse mas de una conclusión 
terminante : 
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19) Es ncccsano reformar la escuela para ponernos a 
tono con el momento histórico en que viviro01>. 

21>) La dootrina espiritualista. debe sustentar esta re­
forma. 

39) J,a espiritualidad no excluye lo práctico, en la vida, 
antes por lo contrario es una necesidad porque es una forma 
de manifestarse. 

49) La reforma ha de tener por base, la obra de la ci­
viliz.:lción amasada por los :>iglos . 

• 
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CO\SEJOS DlD.\CTICO~ 

1
' Jo:u ~u lnbor:ttOrio y 1:\llcr drl Jn~tituto Bern:t!.CODÍ1 

Ros:,rittt Vera Peiínloz.a l1a N.•:l.liz!ldo C'n e~tc tc:reuo de la. 
{duc~JeiVu t'td(·tie!a d••l njúo un:l bhor ímprob:s. y h:l. re•mi­
do un material did!a~tieo de priu.l;'r ('lrdcn. En :ningún paí~ 
d<·l mundo hahr:'t t:la :l. ln m:mo del tna.:~tro '" del es·udio­
so un comp<'ndio 1:~11 útil d(ll cxp<"rj<'neia y de Objetos reprc· 
lo! n ti'o~ como los r..•unido"' :\lli por cst.."l. m.'lcstra, cuyo 
jubiJco h:'t promo\ idt) un lno\·jmicnto un:ínimc de la <:sencla 
arr,c>ntina l"n ltll h(m•t>n:\jl·, que ~:< apenas justicia. 

~:.t:-. 1:\bor tlc tuda una ,-ida no debe dc~aprovr<harsc. 
Y :-t hcmo~ "jsto c.:6mo mnc~tros t•xtrnnjcro~ que nos ,-isit.an 
:oc~· rut rcn (wJdnnHmtc del <'Onoc.imicnto v de ln enseñanza 
que :;it•mbr:\ ~·bnc.·gndanu:ntc UO::J:lrito vCra. PcñalOZ3. Está 
muy l.>i~u c<o. lJlla ,;dn as! •• p'ltrimonio d<' la hum:.nidad, 
pero no <>h·id<'l'llO:s c¡uo, nntc todo, {'S nuestra ... " ·- Jl. 
CCiilkt iJOI$. 

m ltOID<'llO,ÍC que )a• •ttU")•:! autoridades del Consejo 
0~.mor:tl de l;:.<Iucad6n do Santa Fe. tdhtltt1ran <:n !a ooor· 
tuni<lud m('ntionada a la ~c.1 h<.>rit:-~ V~ra Pdi~lor.a. íuó ~(Jlo 
corol:uio cl~l (1\14" ~'-' diltpu .. icrt\ coa :mtcriorjdad. con fecha 
25 dt• junio do 1!)4:;, por t.·l Consojo que en ese cntonec~ 
p n Midiera t•l tH•tior R:L\'cra, :.t dt•siJ,!'nar eon su nomhre la. 
t:t•ceiún p~d~cJ,!6;:icn de l:t Uihlioteca DominJ:o F. S~rruit;~n· 
to v el mu. C'O dt.: l: f'~•mc•la 1\9 29 dl' t>"jta tiudad v en eu· 
yo~· tunctarncnto:ot, con todo aeicrto y justicitt, 14C' dijÓ: · ~ <¡uc 
la proficca. l:chor ft.•alÍ%.."\d:l. por 1:t ::_~cfiorit~ Yera Pefi:.:loa 
:r.n. ya s~:1. trcauclo y or;.::~onil'..:t:ndo j:nilint•!< de in!ant~, dic­
tando cnJ':'I.O-s n Jo~ ,,.. =•~tro~ d~ toda a l:ts pro,·i:leia3, p..·n·::.. 
oricntnr 1~ (''?~' :tnza tl~! tr:\b:tjo m::nual y pam cmefiar 
juguct.erirt, cohCl"t"tionamlo plnnr-s clt: or;:~eión de rs­
eucl~ t(,·nicas. l"";cuel:l!~t rurall·~. p:ua. íomtontar indust ri:.s 
c:•~ra~, orgar.i7 .. ._n,lo l'l tr!'lb:t.jo do 1:\ mujt_~r rur::.l, ~S: co­
mo "" ol,m\ pon.l<•rnblc :.1 !rento del :1-!uS<>o .'ugcntinc 
'·Juan B. 'f<'r~ín ., , traclue\:n un conabnt4" :l.ffin di" in~('::';.­
tig:,tión t·i<'ntíf'ic·, :l'lt.'T«t·dor dtl rceon~imicnto público". 
- lloracio .T. l'nr<lu. 

- Tre8 ciclo,; se drstacan dentro de la c:>S<:uela primaria. 
en la organi?.ación actual: l'l ciclo prc-rscowr, que compren-
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de el Jardín de Infantes; el prim.ar·io in~ferior correspondien­
te a los grados 1':>, 29 y 39 y oll primario supetic-r· que compren­
de los grados 49, 59 y 69. 

En el ambiente del juego se desenvuelven todas las acti­
vidades. 

Es una escuela de libertad, de espontaneidad provocada 
por medio de mil recursos, para descugxir las tendencias in­
natas a fin de encauzarlas como convenga a las necesidades 
individuales. 

Es la característica que muchos reformadores quieren 
dar le a toda la ese u el a primaria. 

-Tal como están organizadas nuestras escuelas en la ac­
tualidad, en el ciclo primal'io inferiol' se persiguen fines edu­
cath•os análogos a los del Jardín de Infantes, por parecidos 
medios; las lecciones de cosas y de la naturaleza, no son otra 
cosa que otros t.a.ntos medios de educación intuitiva. 

-Pero se cumple también, un fin de utilidad para la 
propia cultura :'el de enseñar al niño a manejar instnlmen­
tos de tanto valor como la lectura, escritura, cálculo, lcngna­
je y manualidades. 

A partir de est:e punto, sigue el ciclo superior, en el cual 
se procura que el niño ponga en juego la capacidad adquil'i­
da y haga uso <le los instrumentos de que lo ha provisto <!"!. 

ciclo anterior. 
Con el entrenamiento, vompleta su aptitud para mau.e­

jarlos y con ellos prosigue su cultura haciendo adquisición 
de conocimientos que la ciencia ha metodizado con la síntesis 
de sus relaciones. 

Cada una de estas síntesis constituye una materia que si­
gue la sucesión de los b.echos o fenómenos que forman su 
trama. 

Por este camino se continúa en una serie de ramos de eS­

tudio que marel1an separadamente, coordinados a '·eces, sm 
relación algnna, otras. 

Tal es la forma orgánica de la escuela actual. 
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'' :Uucbns veces llcgábnmo~ con nnticip:1ci6n n ebse, 
para ocupar los primeros sitios y no perder un:>. sola de las 
c~plicaeioues tan valios3s que son fruto de l~ e:\:perieneia 
de su hrg:1 y fecund:1 vid:>. de mncstrn. 

)1uch:l~ fueron ;as onscíinnzus que tuvimos el placer do 
recoger, pero, por sobre todas ellas, l•emos recibido una, 
h m{ts grande lección de sus cursos : Es h de <¡uo pc.c " 
los muchos níios que llcvn trnbnjando en bcnc.ficio de lt> 
cnseii~mza de nuestro pa.is, su voluntad no dceac, dúndonos 
un gran ejemplo que nos sen·irá de pnntal para :l.firmarnos. 
cuando por cireunstanei!\S especiales sintamos flaquear el 
ánimo en el dcscmpeiío de nuestra humilde t:1rea de mae•· 
tros ". - Esther ''" B<ncrc. 

- Ile aquí dos términos que los transformistas desechan: 
orgOhli.zaeión, en el se11tido del plan ordenado, y método: pe­
ro que los reformadores que han ido por la Yía práctica, dejan 
estables; así Decroly, por ejemplo: las materias de estudio, no 
han desaparecido de su programa de acción. Su ensayo lleva 
el nombrs de Método Decroly; y del roismo modo otros. 

- llay también en el plan que propugnamos, organiza­
ción y método. 

Debe comenzarse la enseñan?.a. de la geografía, por la na­
t1wa.leza q¡¿e es causa- y teatro de la vida del hombre y no por 
la organi?..acióu política, limites, por ejemplo, que es accidente. 

De ahí que deba comenzarse por los fenómenos físicos, 
para seguir con los biológicos y sociales en coordinación con 

t 
aquél. 

-.,.El proceso que propugnamos es el siguiente: 
Fom1<1ct:ón (}col6gica Argent~l4¡ y en la historia de este 

proceso, las leyes físicas y <J1tfm.ica.s que le han dado origen, 
así como los caracteres y composición de las diversas substan­
cias que forman la co1·teza terrestre de esta parte del globo y 
las manifestaciones de la vida animal y vegetal de otros tiempos. 

Por tanto, allí estarán comprendidas las nociones de Cos­
mografía, Geología, Mineralogía, Física, Química y Paleon­
tología necesarias para comprender dicha formación, en el 



38 

mismo encad<>namiento lógico en que los fenómenos ·se han 
sucedido. 

Con la última etapa de la formación g<'ológica. argentina, 
apareció ésta con su fisonomía actual; entonces. siguiendo el 
mismo proceso, llega el momento de presentar su configur::l­
ción en mapas de relieve para la mejor comprensión de sus ac­
cidentes : ¡non tapas, ''alles, mesetas, llanuras. ríos, lagos, cos­
tas, etc., así como los clmncnto~; climato1ógicós y la naturaleza 
del suelo. 

Como la vida animal y \'egetal depende de todos estos 
agentes físicos, y se desarrolla y hasta d<>saparece en relación 
al medio, los fenómenos biológicos tienert aquí su sitio, así co­
mo las nocion('s científicas que dan sn conocimiento: Zoolo­
gía, l3oUmica, Biología. 

~ 'l'a¡ubién el hombre es llijo del medio físico <'n que apa­
:reoo y en el que se de!lpierta su vida e.spiritual; no se podría 
hacer una e!osi/ícaci611 tipica, de ca1·acte,·cs ni comprender la 
forma en <¡llc la humanidad ha dcl'<:nvuelto sus actividades en 
el tiempo, ni ''er la rar.ón de las migraciones o de las agrupa­
ciones sociales o políticas, ni toda esa serie de cambios que 
muestran una cu1tnra, si se tomase al hombl'e aisladametlte, 
como ser cosmopolita, por creer que por el poder de adaptarse 
a todos lo.s medios, no ti<'ne un timbre de orif:('n, que se ma­
nifiesta física como espiritualmente. 

Por esto, siguiendo las mismas relaciones, presentamos la 
vida del hombre primitivo en d valle, en la llamn·a wgctada o 
estéril,. en la ribera, en la montaiía : sus luchas con el medio 
ambiente para llenar las necesidades materiales del alimento, 
el vestido, la Yivienda, la defensa; la forma rudimentaria <'11 

~ue tradujo sns ideas, sentimientos y creencias primitivas : la 
raza vencida por el poder del conquistador o catequi2ada. por 
la fuena de la fé ; la adaptación al medio de la :ra;-.a conquis­
tadol:a y el aprovechamiento de los elementos naturales encon­
trados en los divcr~os medios donde los españoles plantaron 
la Cruz de Castilla.; la iorma en que se llevó a cabo la coloni­
zación en cada región y su sistema de gobierno¡ la nueva ge-
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ncracióu nacida en este territorio, plasmada tanto por los ele­
mentos naturales del suelo, cuanto por sus herencias raciales; 
el despertar de una personalidad propia que guió su espíritu 
y su brazo para la liberación del dominio hispano; la forma­
ción de un pueblo nuevo, con todas las bellezas y con todos los 
atributos de la juYentud: virilidad, altivez, generosidad, in­
experiencia, impulsividad, etc.; que sufrió su crisis de adoles­
cente en la anarquía y la dictadura; que tuYo el valor de re­
accionar para entrar por la Yía de la pa2: y del progreso y la 
generosidad de abrir constitucionalmente las puertas de esta 
tierra para todos los hombres del globo que quieran habitarla, 
confraternizando con todas las naciones chilizadas para lograr 
su grandeza; la que se presenta en. "l"asto alcanoo dentro de 
una era de paz y de progreso. 

En este proooso histórico están comprendidos todos los 
fenómenos sociales co.rrespondientes a nuestra vida nacional 
desarrollada. dentro del territorio argentino, con su dependen­
(:ia de los fenómenos físicos y biológicos. 

-Y como complemento de él, en un panorama de con­
junto, se presentarán, con las mismas relaciones originarias, 
la. vida de las demás naciones, puesto que la nuestra no efec­
túa su evolución progresiva, aisladamente. 

Con este ¡n·o~rama de trabajos puede llenarse todo el ciclo 
superior de la escuela. 

-En cuanto a los otro$ dos, el Jardín de Infantes ten­
drá también sn presentación. adaptada a nuestro medio. Y el 
ciclo pri.J;nario inferio¡:, la suya ; siempre dentro del propósi­
to de adiestrar al niño en el manejo de los ramos instrnmen. 
tales y de los fines ed11cativos que persigue, entre los cuales 
se destacarán, muy especialmente, los procedimientos por los 
cuales puede llegMse a la c.ompre'I!Sión mas que al tecnicismo 
en cualquier medio de cultura. 

( • Como S::umiento, el tit('n~ Agustín Alv:ncz, el pen-
s>do< y moralista, y algunos olcgidos más, surgió de las , 
pro,·incias del inte<ior. 
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Tiene su csp!ritu, la sencillez y riqueza de las acequias 
fertilizadoras de su tierra serena, el perfume de aquellas 
:flores silvestres, b st•:widad de los a.tardceeres serranos; y 
también mucho del misterio grandioso del Famatina, quc lo 
hace más grandioso aún, su infinita riqueza, capaz de pro­
ducir tanto oro, eomo el que es¡iiritunlmcnte ha d~do Ella, 
a la escuela argentina". - L11nan<1a. Arias de Cwtct. 

-Se acaba de indicar un método en esht adquisición 
comprensiva, que c:sige su e;:,:plicación, método que está dentro 
del concepto de los principios pedagógicos aceptados por la 
escuela: "primero la sh1tesis, después el análisis" y "no hay 
que decir al niño lo que puede descubrir por sí mismo". 

--La escuela ha desatendido, en parte, estos principios, 
ante la px·eocupación de llenar programas de estudio que han 
ido creciendo con la amplitud de los descubrimientos cien­
tiíicos . 

.Ante este hecho, la sin tesis resuelve el problema; la sín­
tesis de cada rama de los conocimientos humanos, pero en 
forma que esté al alcance del niño y que permita 110 dec1:r, al 
niño, lo que pueda deSC1<01"i1· por SÍ mumc; que le abra el 
mundo de bellezas no soñadas que encierra la naturaleza para 
que penetre en él y para que despierte a esta vida espiritual 
de goces in timos cuando se ha adentrado en sus arcanos; que 
sienta la satisfacción de comprenderlos y el impulso de su vo­
luntad a la acción para dar formas a las ideas que surgieran. 

¿Cómo? 

Muchos y variadísimos serían los medios si todos los maes­
tros se pusiet·an ~rente a este serio problema tscolar, que e:x:ige 
estudio y conocimiento pleno de la psicología infantil, para 
adaptar procedimientos a su modalidad. 

- El Museo dcl>e ser un centro donde todos los maestros 
puedan e:q¡oner sus experiencias y exteriorizar su sentir. 

En esa edad infantil del primer cielo, el niño gusta de la 
fantasía en la que, imaginaciones vigorosas, saben presentarle 
la verdad científica. 
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El niño necesita esa forma especial de div1tlgación cien­
tífica. 

Los cuentos; las fábulas, las parábolas, el juguete cómico, 
pueden ser las formas literarias convenientes a esta divul-

. ' gaciOil. 

"De•<le Jos remotos <líns de su iniciMi6n en "u lejana 
Jl.ioja nativa, ilon<lc se forja su cspiritu al l3do de aq\Wilo• 
c~lcbres maestros nortcatr.cricano• tr~tldos por Snrmicltlo, 
h:t,Sta hoy, en <¡ue prosigue eon tenacidad sin desmayos su• 
af:1nes de bien ¡>úblieo, la il ustre maestra no h:. deJado un 
inst:.nto de emplear sus encrglas nl culto do la enseñanza". 
- VaZ~ti,. Antoniutti. 

'':Oa de ~~ y pide y o:-tige, según sea la c:~lid:-~<l, la con· 
ttxtura, la plast icidad de la arcilla que pasa por sus ntanos. 
'l' icmpo, torno y espátula, no le "bastan: siempre tiene 1m a 
a•pereza que lhnar, u un eisura que apl:~nar; 1m relieve quo 
levá.nt~r; obrá. rcompczadá, inconelu~a siempre, remodtla· 
da. de continuo, pnsa y rebasa de sus posibili1hdes sin que 
!:l. perfección la conforme nunca"· - M a. Dancri de 
liarlo oh. 

El material didáctico correspondiente responderá. : !9 a la 
visualización del plan general que en él se desarrolla, lo que 
equivale a presentar un panotama de la .Atgellthla bajo todos 
sus a.<;pectos; !!9, a mostrar, práct icamente, loo medios con los 
<:\tales puede cumplirse el propósito que encarna . 

Con este doble fin, contendrá: 
La bibliografía más completa de cada r egión. 
Datos estadísticos de las mismas, que permitan deducir 

las condiciones naturales del suelo, la vida animal y vegetal 
y la acción del hontbre en el medio en. que habita. 

Recopilación de lecturas geográficas, históricas y litera­
rias, interesante¡;¡ y amenas que sirvan para el :m('jor conoci­
miento de cada región. 

Vida y obras de personas ilustre:¡ de las diversas regiones. 
Productos manufacturados de las mismas. 
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Datos y forma en que se desarrollan las industrias más 
importantes de cada provincia y territorios. 

Folletos de divulgaeión eientífica al alcance del niño. 
Forma en que podrían desarrollarse otras industrias a . . . 

que se prestasen las condicioues natutales. 
'l' odos los elementos que muestren e! estado d<l cultura a 

que se hubiere llegado o la forma de provocarla. 
Folletos guías pro:a el conocimiento de los af!unt.os conte­

nidos en el Museo. 
FolletoS-guía para mostrar la forma en que los maestros 

pueden aplicar su contenido a la enseñanza.. 
Folletos conteniendo ejemplos de cuestionarios para iu. 

vcstigacio11eS de,ntro de los asuntos del plan del )f use o. 
Cuadros gráficos para la sintetización de hechos o de no­

ciones generales. 
Cuadros pictóricos de panoramas regionales. 
Fotografías de paisajes de la vida vegetal y animal, de 

<lo.stumbrcs, monumentos, retratos de hombres célebres, elemen­
tos industrial y de cultura tn cualquier otra actividad: 

Cintas cinematográficas escolares, recreativas y cientí­
ficas. 

Cintas cinematográficas que comprendan el desarrollo 
completo de cada región; desde la formación geológica, hasta 
la evolución históriea en que el hombre ha desarrollado stl vi­
da hasta el presente. 

Panoramas tcgiona.les (Plásticos) pa~a la presentación de 
asuntos de mayor interés. 

:Material didáctico para in''estigaciones como medio de 
adquisición de conocimientos; como mapas transparente~. 

1'Iaterial didáctico para la mejor comprensión de los co­
nocimientos, como mapas en relieve de la Argentina, de regio­
nes o u nidadcs geográficas y de cada provincia o territorio 

$!atedal didáctico para. comprobaciones, como: elementos 
para producir prooesos fi.siográficos, elementos para compro­
bar principios, fórmulas y operaciones matemáticas. 

Folklore. 



~3 

G aleria de hom brcs ilnstres. 
Exposición prActica· de varios métodos y procedimientos 

de enseñanza, conespondient<'S a los ramos instrumentale-s, 
con su material didáctico respectivo : Lectura. cscritltra. arit­
mética, dibujo, trabajo man;¡al. 

Recopilación de libros destinados a la enseñam~'l. y de los 
que contengan doctrinas y métodos para dicho fin . 

"Como maestro, permitid me decir que dur:.ntc día~, 
ante un grupo de alum,nas anhelo~~$ de superación, O< he 
visto dict.ar \'ttCstro curso. A él llegaron , n>:tcstr<~s no,·clcs ' 
eon ojQ$ pr~iíados de ensueños y ju~eniJcs ilusiones ÜHntis· 
fceh~~ y otras, e.~rg::.dns ele a1ios de ~crYieio J'('ro eon,~r-
v:>.udo en el fondo de s1 mismas, vh':\, Jn U~ma del ;de:tl. Y 
al \'ero• así rodeadn,, se me antojn,b" cstn,r en presencia de 
un mw>do de cnsucfios, en que l:l. buena. abuelita u•· los 
cuentos de hadas, cnhcbrno;> para """ hijas y sus nictns, 
rosario de cuentos quo ~alían de su~ Jnhios manso•, de """ 
manos h(•bilcs, en los que siempre el niño es el actor prin-
cipal, irrcelnt>bzablc". - Medardo StcsstrM. 

Esta ensciían:¡a r<>quiere la organización de un museo. El 
musco destinado a la escuela pl'imaria, encá.rna, desde luego, 
una finalidad educativa que lo hace <lHerenciarse, en forma. 
y alcance. de los museos que signífican recopilación ordena­
das de cosas para ser contempladas : e~te museo debe ensciiar, 
orientM, propósitos que implican la necesidad de cambiar, en 
su prcscntaeión, la forma estética de éstos, por la din:Unica 
que concspondc a aquél, a fin de que pueda poner en acción 
los pode~·es espirituales para que sea coruprendido y no sola­
mente contemplado. 'l'al alcance educativo, obliga a seguir un 
rumbo : la palabra argentino con que debe complementarse el 
nombre, lo indica. Esta palabra no se ha de usar en el sentido 
de p1·opiedad, sino de direcció?~ y equivale a decir que hay 
que dar orienta-ci6n na.cümalista a la enseñan7..a, con el plan 

' . 
que se perfila en las ideas a que ha hecho referencia y que 
consiste en tomar la enseñanza de la Geografía Argentina co-



roo centro o núcleo de las otras disciplinas o ramas escolares, 
pero con el alcance científico que ella tiene, como ciencia de 
los fenómenos físicos, biológicos y sociales. 

"Bajo estos tres órdene5 de fenómenos, se desenvuelve la 
vida del hombre en el planeta en que habita". Y hay entre 
ellos una dependencia q\\e no puede ser violada sin romper la 
coordinación existente entre cada grupo: del medio físico de­
pende el biológico y de conformidad a ambos se desenveulve 
la vida del hombre en todas !;US relaciones, hasta las del orden 
social que son las n~ás elevadas. 

Tal es también e:Q el camino que la enseñanza debe seguir 
para que haya en ella la coordinación que se busca. Fnlta de la 
cual se inculpa a nuestra escuela primnria, tanto por la orien­
tación de sus planes de estudio, como por la forma do.<~ificada. 

, en que se van dando las materias aisladamente. 

Los que propician y ensayan procedimientos de nuevas 
escuelas, han ideado, para este fin, los llamados ''centro de 
interés", en los cuales, aunque se sigue el desarrollo de un 
asunto, las relaciones de enlace son inconexas, científicamen­
te consideradas. Toda coordinación en esta materia debe ten­
der a formar el espíritu naeionalista, que debe caracterillar a 
los que componen esa entidad que llamamos patria. 

Si se toma a la Geografía Argentina como núcleo o cen­
tro, se puede globali7.at en ella, permítase el uso de este tér­
mino de la Pedngogía reformista, todas las nociones que co­
rresponden al ciclo primario. 

- E1~ cuanto a los ramos instrumentales, por su carácter, 
na pueden estar comprendidos en dicho núcleo; estas materias 
deben enseóarse en forma especial, dentro de los métodos que 
más convengan para el adiestramiento de su mecanismo, para 
que, en su carácter de instrumento, lo antes posible puedan 
servir para la adquisición de los conocimientos científicos y 
para disciplinar la mente. 

-La demostra<:ión práctica de la forma en que se puede 
realizar este plan de trabajo, para ponerlo al alcance de todos 
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los maestros, es lo que se persigue con la formación del ")•!u­
seo Argentino para la Escuela Primaria". 

Por poco que se abond<', para llegar a los propósitos, en 
el desarrollo de este plan, se verá : 

J9) Que hay una sistetizaeión coordinada, al relacionar 
científicamente todos los conocimientos humanos . 

2<') Que propende a que se comprenda m~jor nuestra vi­
da nacional, y por ende se vigorice el sentimiento de argen­
tinidad. 

3Q) Que al procurar una mayor comprensión, las :facul­
tades superiores del espíritu se agudizarán en cada individuo, 
disciplina superior a la que se ha conseguido por los medios 
usados hasta el presente. 

49) Que se busca afianzar la grandeza nacional tanto 
po:- una cultut·a científica mayor, cuanto por el J?oder para 
aprovechar mejor la riqueza nacional, p11esto que se procura 
un conocimiento más completo del país y de su productibili­
dad ; un concepto más claro de las leyes que rigen nuestro 
desenvolvimiento espiritual, politico y económico, un senti­
miento más profundo de amor a la patria y una capacidad 
creadora más completa para :realizar una obra cultural. 

"1!:1 1tuseo Berna$Coni, donde se eneuentr~m. reunidas 
en forma gradual ~· eorrdacionada las realizaciones de esta 
insigne· mac$tra. íll6 el ce1>tro :1 que reeurrimo~ par:~ con· 
crctar lo que por bre1·cs pero aprovechados Ü!M recibin>os 
de ella. En bs sala.~ de su org"nizaei6n y tr:tbajo, en los 
tallero• dé Ccometr!a, de Dil.mjo y Ocografla, de Minera· 
logia e Historia, de Ciencias •Naturales, do Modelados y do 
)fanualida<les <¡ucuamos com¡¡cnctradas de la eoi\Cépeióll de 
la. Srta. Vem Peiialoza, intérprete inteligente de las Cien­
cia• y de la Belleza. Con cuadros heronosos que ella conci­
biera muéStra Jo. iniciación do la \•ida, la formación del 
mundo, la función vital, el hombro cuerpo y cerebro, todo 
ello :~clarado con leyendas apropiadas que dieén del cono· 
cimiento universal y seguro de es!~ mente laboriosa''. -
Mcrc6dcs A. Colina Guisasola. 
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Para. que el niño ccnnp1·cnda. el contenido de las ciencias 
sin b fatiga del enciclopedismo que constituyen tantas mate­
rias de estudio, presentadas sin conexión, es necesario que en 
la escuela primaria no se presenten separadamente, sino en 
sus relaciones lógicas de dependencia, única forma de darse 
cuenta del por q1té de cuantos fenómeno lo rodean. Y presen­
tarlos en forma y por medios capaces de que lleguen a su es­
píritu. Es decir, coordinar los conocimientos y buscar la for­
ma de simplificarlos sin perder de vista la verdad científica 
que encierran. • 

Una. y unánime es la frase en que piden sus derechos co­
nocer cuanto les rodea, todos los niúos del mundo: Por qué 1 
Satisfacer esos porq1tés es la primera. obligación del educador. 
"l"o con !1'Spuestas ambiguas ni con informaciones imprecisas, 
sino con la ve~·dacl. 

El modo? La divulgación de la ciencia para. que pueda 
comprenderla. Cumplido este primer ciclo, que llamarían1os de 
los '[IQrqJJ.é que han fundamentado las ramas que forman 1as 
<1ieneias y que es como responder, en lo posible, a los heehos 
y elementos que rodean al niño, estará. en condiciones de pro­
se:;uir el camino del eonocimiento de los hechos en la sucesión 
de los t:em pos, tal como se ha ido manifestando en sus rela­
ciones de dependetJCia, que forman esa lógica coordinación en­
tri> ellas, ley que rige todas las formaciones de la vida univer­
sal: la del globo terráqueo, como la de la región que }la bita, en 
la que debemos adentrarnos más y más, comenzando desde la 
formación geológica argentina, para pasar, en lógica depen­
d<'ncia, a la evolueión de la vida vegetal, animal y humana con 
todos los fenómexHJS q1~e bao. producido sus transformaciones 
de orden físico, biológico y :-,0cial en su encadenamiento. 

Y es asi como, antes de hacel"les conocer la región en que 
habit.an, debemos haeerlcs conocer <'1 mundo que nos rodea. 
Explicarles como es cgte encontramos animales, plantas, etc., 
en las faldas de las montañas y no en sus cimas; esto bastará 
para ver la necesidad de mostrar al niño la ra7.Ón de todo y 

para ello debemo~ ir a los artífices que formaron el mundo: 

1 
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el sol, el agua, <>1 Yicnto, las plantas, los animales, <>1 hombre, 
ya que sab<>mos <!UC todas la::; maraYillas que la tierra nos mues­
tra, han sido ejE-cutadas por esos artífices incomparables que 
siguen aún su ct<'rno trabajo. -

u nurantc dos scm:tna.s conseeut.i\'las, ('n una de l~s sa· 
las del Instituto Rt~t'uasconi, tuaestros :--· directores do la ca­
pital santafcsinn. Ros~rio, llfag¡¡iolo, San J orgc, H.~lvccia, 
l•;l Rabón. Colonia S~rmicnto y VilJ:t C~n1!t~, escuchamos la 
pabbr:> auloriY-:tda de la maestra de la Pntrh y t.rabajan· 
do a su lado $Cntimos acrecentar y fortificar nuestra fe en 
la docencia, al influjo del cjempio que cne"rna, una vida 
fceunda ¡>ue:;ta. al ~un·itio de -nobles idcnles. 

Dulce, scncilht1 tnodc:-\ta, amena y exp~rlith·:t., l:J. se· 
fi~)rit~ 'rcr:t. Pefi!liO?.~, e~ :feliz cnscli3n<1o con magi~tral l\:t· 
hi!idal.-1, lo quv, se.gún ('!la ~us maestrO!'{ sus nlumno.s y la 
,~id.n. le cnsefinron y son sus .~t< ·stos, su mir:-tdn, su voz y sos 
palabras, cxpr<"l'iOn<'s de euftura. y de. t•X(Iuisita sensibili­
dad. quo cnt.u~i~t:>rn:m y pr.cdispon<'n a. la. sup~raei6n " · -
:uar:a .Rotcta tlt Poitca<lo. 

-Aunque en todas las ma~cx:ias se aplican los principios 
de educación qtte preconizan la intuición e nla enseñanza de 
comienzo y la obscrvMión como p1·oceso previo de todo :razo­
namiento, po1· raro fenómeno, explicable, acaso, por 1!1 concep­
to de la geometría como ciencia, en esta enseñanza se ha des­
cuidado el •·iejo aforü;mo de que todo pasa por los ~C'ntidos; 
no obstante tr:ataJ."se de una materia esencialmente concreta en 
los fundamentos básicos de distinción de formas y mediciones, 
compáración de proporcionalidad y construcciones, se ha en­
l;Cñado mediante raciocinios que exigen pod<n· de abstracción 
muy superio1· al que puede alean?.arse en la escuela primaria. 
De ahí que 1nuchos maestros hayan optado pol' reducir la en­
seííamA~ a simples imitaciones de construcción, media11te Ya­
riedad de problemas, en ht resolución de los cuales, el nitío 
limita su acción a retener el procedimiento sin comprendPr las 
ruzoi1~s en que se funda. 

Hacer centro con <'1 c,oJiÍpás en tal o cual punto; trazal' 
arcos y unir puntos por medio de rectas para que tal o cual 
figura surja como por eneanto mágico, es tan empírico, como 

1 



48 

el dibujo sobre cuadrícula que tiempo ha fué desterrado de la 
escuda primaria. 

- Con estos simples juegos de sorpresa no se consigue dar 
firmeza al raciocinio ni aguzar la observación, ni siquiera ad­
quirir alguna habilidad para aplicar los procedimientos de 
imitación ; son verdaderas recetas que se obliga al niño a rete­
ner con esfuerzo de memoria. por lo que termina por hacérse­
le odiosa una de las materias más interesantes y que más se 
presta como medio educativo y de aplicación. 

Estas razones nos han llevado a buscar procedimientos 
que respondan mejor al doble fin educativo y de utilidad que 
tiene esta materia, por lo cual, el presente libro, es más que 
todo exposición de un método, presentado ya en conferencias 
públicas auspiciadas por el !I. Consejo :t\. de Educación. 

-La enseñanza de la geometría debe empezarse por las 
nociones intuitivas de forma que sirven para familiarizar al 
niño con la de los objetos que le rodean, primero en su conjun­
to en distinción de todo e1 cuerpo, y luego en los detalles : ca­
ras, figuras planas, ángulos y líneas. 

Para los primeros grados de la enseñanza el proceso es, 
por tanto del cuerpo idas caras, de éstas a los ángulos y de 
los ángulos a las líneas. 

Este trabajo, exclusivamente sensorial al principio y re­
d\tcido a la simple distinción de formas, va transformándose 
poco a poco en más intenso, en el cual por medio de la obje­
tivación y el tazonamie¡¡,to, los sentidos trabajan en. continua 
coHcurreucia con los poderes intelectuales superiores que esta 
materia está llamada a fo1·mar. 

' 
'fal ocurre con la distinción de los objetos que rodean al 

niíío por derivación do las formas geométricas puras; con la 
con~paraeión y ordenación de sólidos y figuras atendiendo a 

• 
sus proporeiol)es y con la variedad de combinaciones que pue-
de realizar mediante material apropiado formando nuevas fi­
guras. 

- Cumplido este primel· ciclo de la enseñanza, el niño 
• 
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está preparado para 1·ealizar estudios más sistemáticos; de ahí 
que la prosecución sea una sucesión ordenada de nociones geo­
métricas comenzando por líneas, para pasar a ángulos, ngu­
l'aS, planas, áreas, equivalencia de figuras, estudio de &ólidos y 
-volúmenes; y con cada asunto, la diseriminaeión o análisis de 
los motivos y la demostración práctica de una serie de teo-­
l·emas. 

Hcali7.ado ese trabajo por medio de construcciones, com­
binaciones y observaeion('s comparadas de los elementos geomé­
tricos, prosíguese, como se ve, con la objetivaeión, pero no con 
el alcance intuitivo del pdmer período, sino como medio de 
evolucionar hacia el ra7,onamiento basado en abstracciones que 
aún no puede realizar un nii}.o de grados intel'medios. Hay 
también, razonamiento en este período, pero sobre los elemen­
tos prácticos que el nüio maneja en uná '·aricdad de combina-

~ oiones q_ne le permite aguza:: las facultades superiores del es­
píritu de \lll modo gradual y mediante incentivo eonstante 
que le hal'á. g1·ato y útil el estudio de esta materia. 

-!Jos ejercicios intuitivos medi¡uüe imp:resiones visivas, 
son incompletos y es hecho comprobado que la tendencia del 
niño a l)oner en acción todos los sentidos en presencia de los 
objetos. responde a necesidades del desa1·rollo armó¡lieo de és­
tos, a la vez que, a modalidades individuales que la educación 
debe respetar, fortaleciéndolas. encau¡¡ando tendencias, y com­
pletando la obra que cada wntido está. llamado a realizar. 

I<'roebel, el incomparable edttéador de la niñez, hasta aho­
ra insuperable cu el espíritu <Jue guió su método, tuvo mt¡y en 
cuenta esta necesidad al combinar una serie de elementos que 
el nüio pudiera aprccín por los sentidos. Su método es activo, 
los sentidos trabajan en la parte que le toca a eada cual y la 
:mente laborá en concurrencia. · 

Esta misma tendencia <>s la que debe seguir el maestro 
de los primeros grados en esta en~ñanza; de aquí que, en loo 
comienzos, el trabajo del maestro co¡¡sista en la pl'epa~·ación 
de abundante material escolar manejable po:r el nüio en con-

• 
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diciones de que pueda aplicar el método de Froebel, vale de­
cir que a la vez que vaya familiari?ilndose con las formas, 
pueda, por sí, combinarlas en comparac;iones múltiples. 

Si!!:uiendo el sistema frocbeliano y por las razones peda­
:::•í;icas QUl' lo fundamentan. ¡¡e familiarizará al niño con las 
formas mediante la pr('scntaeión de las geométricas puras: es­
fera. prisrr'a, cilindro. pirá.m:des, cono, cte .. para llevarlo lue­
f!O a ~cncrali?.ar estas nociones en la distinción de objetos na­
turalrs o manufacturados, como frotas, raíces, troncos, pie­
dras, cl<'mcntos de construcción arquitectónica y objetos ;a. 
r'os en ¡;encral, de cuantos le rodean. 

• 

\ 
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en 14 U11i.,trsidad NQcional del Litoral, po~ el Dr. Ró:~~uw :E'!'CIIJJ:· 
V"!!RRY BO!>'"OO. 

-Proyecto de estatuto ~iísico para la& Universidades .J.rgcntinc&, 
po~ el Dr. RóltUW E~·oaEVERRY BoNro. 

-La plenitud óe la jt<JJiicia e~ Sán .&!{on.<o MarCa de Ligorio, por 
el Dr. Jos~ RuBflN' C•nn.s. 

-Hispanidad y .&rgcntinidad, ¡>or él Dr. CARLOS BllllllAZ MO»TYN . 
- lnfoNnc sobre la,s Jof'ltádas Eilucaci<males de Sa11- Juan., por el 

Prof. Pl<DRO OseAR ~!URúA. 
-V erdadcs doe1tmentadas p<>ra la 'hi$toria de Giicmc&, por el Abo· 

gndo M.u.t<rtN l'JOOEROA Gth¡:u¡¡s. 
-1'rimlcstral (No •. l, 2, 3 •, 4, 5, 6, y 7-8) . 
-·.Pueblo y V11wtrsidad. 
-Curso :tillrc de Cultura E$pM•óla Con.tcmporánea (Cou(creneia•) . 
- Nu,cva$ formas de acci6n cultural, )?Ol el l'rof. Pt:OllO OSOAR 

MutrCIA. 

LA. CONS'l'ITUOION ARGENTINA: 
• 1-Los pactO$ prcezíste~tes ... el pr.cámbul4 a., la con.tiwci6J< Na­

cional, por el Dr. A.NTO~IO SAcAR.'>A c<>n Enunciaoi6r. de prop6· 
sitos, por el Dr. Josut Gor.r...nr (n.). 

• 2- La educ<:ci6n públita en la Oonstituci6n Argentina, por el Dr. 
U.o&AOJO RrvAT<OLA (2• Edición) . 

• S-- La 1lwolucí6n y !a Constituei6n, por el Dr. NIC-'NO& ''or,INAB 
co~> palal>ras prclimi11ares por el Dr. Josot Got,I.AN •, .). 

• i- Los der~chos y g<lran-t{a..t i-n.dit-Wuaks t-n. l<J Cor~it1t<-~1;~,. .á. !J-.;~ 
ti11a, por e! Dr. J-cVYS-'L MACHADO DoNCY.L. 

0 5- El eguillbric de l<>s poder•• '!/ 14 Constituci6n Nacional. por el 
Dr. E:>.'1UQUJ: :MAR'l'ÍNEZ PAZ. (2; Edición) . 

• 6- Elogio de 14 Oon~tituc16n NQcional, por el Dr. Josot GOL~ .JI (H.). 
• 7- l-a OonsUtuci6n Nacional, por el Dr. :1\I()ANOr. MOL!..~ AS. 
• 8 - La Constituoi6n de 1855 'Y 81<$ a11tores e ;,~pirador4a, por el 

Prof. SAI.VADOlt M. DANA MON'l'A1\0. 

0 Agotndss. 



• 9- Gobien-.<> de lo. demO«acio, por el Dr. NtcAl\"OB ::\!OLTN48; L<::, 
ftúntes y lo. historio. i!lt~o. de l<> Constit~ de 186~, por ol 
Pro!. SAL\',\DOR ~{. )),\N.\ ~fONTA¡:¡O y De l4 libertad, por el Dr. 
JuVI'.NAL MACHADO DoxcXL. 

lO- Prtdico demoerdt~eo, por d Dr. Josut GoLLA.N (B.). Arebi~ado . 

.\!USZO SOCIAL: 
• l-L4 luch<> en f<>~or de l<> tñeitndo. popular, por el Ing. C.\!U.OS 

A. Nt!!I.ISOS. 
• ~-Contnbuci6n ol c•tudio del movimiento muc:wl;.co e» lo Bep<.o 

btwo ¿rgcntir.a, por el lus;. CA'r.LOS A . .NtKLtSOS. 
3- Le. 1:1:.jer m la i~dustrla noruo.,:crico.xo, por h ~ftorita CAMLnt 

B2P-X;:tAlU). 

- B<>letin liibliogr4fico (nÍlmcro 1 11 22: Scti~mbrc 1940 a Dieiem· 
bro <le 19-tl). 

F.X1'E:-1SION UNIVERSIT,\ RXA: 
• 1-m ptoliltmo o.cklal de lo. lcpr<>, por el Dr. Esl!IQ~ P. FlnAN:;A. 
• 2- Funci&n de los t>itamin<>S en lo. flulrici6>1, por el Dr. BtC.\1:.00 

CALA'!':IO:>"l. (2~ :Edición). 
• 3- Jk:z6n fi$iol4!}icO <k la j<m!<>da de ocho horas, por el Dr. c.,. 

YIW.\NO VtALE. (2• )!:díci4n). 
• ~ -liiglc::e rscolor, por el Dr. MA~ITJ'.L E. PIO~C':";'O. 
• 5- Le. pie4r() filoiOfol, por ~1 Dr. Josut GoLLAN (B.) . (2~ Ed.iei6u). 
• 6-Bt.rindia e:. la 0~11itccl1cra OM<rica•o, por el Arq. ANGI:.L Gc•· 

DO. (2• Ediei6n) . 
• 7 -Principios y fundc;mcntos do la 11cfor7tla U11it'crs-:torw, por el Dr. 

JUL!O Y. Gol'>:.l.~ • 
• 8 -!'una d-: .d.tGC(lma, por el ])r. LtiClJ..~O R. c.\T.\LANO. (2• F.<lici6n). 
• 9- LWl G114¡¡r¡ucrfa> d• $011 OatlO$ en la prouincia de .Meniloao, pu~ 

ul l,)r. JOAQtlt.~ F~&NOt;F.I;ttt. 
• 10- Bl problon<> eultcrol Oritllle·Occidentc, por el Prof. JuAN MAN· 

TO\' ANI. (2> :f'Alici6ll.). • 
• 11-Santa Z.'e y el Vrugii.O!J. por el Dr. Josll LUIS BllSA..'<ICll%. (2t 

Edición). 
• 12- Lo e~odraturo dd e!rc~lo y otrO$ pro!>~<>s cl&~3, por el In¡¡. 

Jost BAniNt. (2> Edición) . . 
• 13-FWologlo de las cmocio~cs, J10r el Dr. JUAN T. Lrw~a. 
• H- .drquitcch;ro ;¡ danro, por el Pro!. VtC~'<'I'tr. F AT<>l'7- (~~ F.dici6n ), 
• lS- lA traicidn de lo iftttlil)tncio, por el Dr. ANfi<AL s.t.'<CBU Bso 

tEr. (2> li:clición). 
• lG- El c6ncer en lo.< {u11w.dorcs, por el Dr. MAtuo '\':ol'"OLliS. 
• 17 - Lo que puc4c,. hacer lo~ citi)OI, por el Sr. $.\;~ur.x. Z.'tr.KtnxA=. 
• 18-A /canee y proycocionu del ]n.;tih:lo Sooiol, por el Dr. R.&r.<r.t. 

A'JtAY¡\ , 
0 19-Biologlo y J?ducaci6x, por \\1 Sr. licoo C\:.z'I!T'l'l. (2> Edición). 
• 20- .P.l it.1p-rlo d<r 101 i:uas y la conqui4to cspa!iolo, por el Prot. l:c:& 

8-\VDIN. (3• Edición). 
• 21- Le. frmii0Ci6>1 h~t6rica, por el Dr. Josf:: Ltll8 :Ro:.c~. (2> 

Edición). 
• 22- J<l..•tioo& italianos de lo Edo4 Medio., por el Sr. AL,.RitDO R. '8C7.t..'<O 
• 2S- Hl problcm4 un.'~cr$iiOrio del profcsi<>Miitmo y lo i~.:c.otipocl6r.. 

por ti Dr. J~~ Lo VAt\'0. 
2~ -1.o. cri1i1 ~•plrilt~al y el \deorio argcn!•no, por ol Dr. 8.1.'()1. TA· 

!!OliDA. (3; Edie:6n). 
• ~S- Par4sit0$ de nucstr<> fouM •te>Ct1:0$ ~"'"' cl lloml>rf, por el Dr. 

S At."-U>Oll :llAZZA. 
• 2G- Los ol>ltáculol a la C<lllu•o, por el lllrt .N JCOL.(& B'eSIO ~rou~o. 
• 27 -Alirnoci6n Mentol 1J Drli•o-~cncio, por el Dr. UELVIO F~A:<»x:z, 
• 2S- El Ca,ol Bcoglc, ¡>or el Dr. GCSTA\'0 A. :F~:s-ru~ 

• 
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• !!9-Ci<nciG, aperieftcia y an•biente ntral, por el Sr. ED:I!'ONDO WES· 
X ICX:I!, 

• 30-TA3 !"'Oblem<>8 <k la filo•of{/l do la cultt<ro, por el Prof. Fa.&!<· 
ClSCO ROl!ttO. ( 3; E<liei6n) . 

• 31- Le. mmú:a C011Iemporánea y • ..., probl<mOI, por el Dr . Ll;OPOLDO 
Hun.TAOO, (2• Ediei6n) . 

• 32- Algunos Mpecto• de una reforma agrario urg('1Ltina, por el I>r. 
To~<ÁS A:~o~:An.:o. 

33- CoracUre• ;urídicos y polltico• ele! oj6rqito. - Su m~ó" <en· 
tia!, por el Dr. R.AN•Et. BIJtLSA. (2• };dici6n) . 

34- J,a~ corril'1tlo~ conquistado1'(1~ ~-''1 ti JUo llc la Plata, por el l>r. 
AXQF.T. CAP.ALt.'RRo :MA!<l1N (2• edición) . 

• 35- Sobre teatro y poeM para "iño•, por la Srn. FR'I'DA ScaUJJI'Z n• 
~ANTO\'A~'"l. 

• 36 -LO$ ¡>IUlrlas de la tierra, por el Dr. AausTfx ZAPAtt'A G<ILLL"<. (3• 
Edición) . 

• 37 - El C'Jncepto de element<> qu(mico. Le. t(orlll de le nuli~cle~cio. 
La q~'mico dd helio y de 101 hclioftoid(l, por el Dr. HOltACIO D.'· 
),[[ANO\'lCU. 

• 38- Snt'lraJc:a ik la m~ica y d,. Uz creación 1)l11..~ica!, por el Sr. J A:\:t 

PARJF;S.\, 

• 39- El eultiro de las huor.onidadu, por el Dr. MANUKL GARCIA ~·o-
P.l"STr. (2• Edición) . 

• 40- l.IJ l.crtneia de Saromi<11lo, por el Sr. Ar.nJm'N) PALCOS . 
• 41- F.l r··oblrmo de lo hCTCncio, por •1 l)r. RICARI>O CALA'MtON! 
• 42- /<'unción social del teatro, por el Sr. /I.N'l'O"IO CUNu.r. C•sANP!Lt .. ". 
• ·t3 1,;1 rcNr:~o /&um()rf.,11co dr ltt trisft':fl criolla. por el Dr. Bl-:RX.\t.])() 

CANA!. "FY.IJóO. (2> Edición) . 
• H- 1frclilaci6n. orgen1i>w, por el Dr. CAnr.os Al,nrm,•o ERRO. 

45 - A lmmos aspectos sol>n la funei(m p6blico, por el Dr. RAI'·'<l 
nr r.tRA. (2~ Edición) . 

• 46- RosM !t la 11nidad 11ar.iM1ol, por el Dr. FK.\><CISCO P . L.<pL.<ZJ .. 
47- Sobre inter{ffcr.cias d~ itleal,\t1 ,.-n ntntral, y ca.~o 'spco:a; df' ,, 

imitació-n c::x Sud ~m(,<rica. por rl Dr. CARLOS YAZ Fr.Rn.tr.A. (23 
Ediei6n) . 

• 48- Principios y dcfen34 de la drmhcracÍil, por el Dr. Josct G<> 
L!.A-: (H). 

• 49 -¡Qid n la filosofia!, por •1 Dr. Axorr. V.\SS.\!.1.0, con Polobr(UI 
de ¡>T'&erttación. por el Dr. R.<J'AT.t, V!nASOflO. 

50- La in~e.<tigoC'i67t cie..tffica, por el Dr. Bnl'.\aDO A. HocssA~. 
(2* 'P.diei6n) . 

• ~1 - Amtrica rn las trc• mayores Ot'Cnlurál a- la h~tmonidod, por 
el Sr. Pr.nno OSC.IJl MUR\'JA. 

• G2- J,o Am~rioo l<>t.ino f rente o sl n1i.<ma, por el Dr. A>."l''N!O SAOAtlN.'. 
• 53 - Problc,.... generales y particularts de lcl8 Universidades 4rf1N>· 

ti•as, por ~~ l'rof. S•\LVADOR M. DAl<"A MONTAllO. 
54- Uftiversidad, civdadcnfc 11 polltica, por !\l Sr. J,ms RrJSS!G. A,· 

r.hh~ado. 
• 55- ~•vadavio c•todi•to. por el profo•or Sr. RrcA&DO PICCI!t!LLI. 
• .iG- Prf' .... rnl"ia !1 pt'rt·nnidntl dr Pa . ..;trur, por(>} Dr . .RoooLl"' .. .\. Ro-tzO!H:. 
• :;¡- Tra.11tctoria dr la (01ttlicilin ~orial t1t' laJ mujtr~~ nrg(n" ·nas. 

por ln Dra. LUCtLA DT. G&J'.GORIO LA m. 
• :;~ - Lao Ulujcr~~ de .4 m¿riac y lo Pa•, por h Dr:>. L'O'CILA Di: G&EOO­

RtO T,~A V'ft. 
• ó!l- ConcicncÍ/l .dntártiac .drgentino, por 1:\ profC{!Ora l'!mu'<'D.A 

ACOÑ.\ Dz 1fONt:S RClZ. 
::~- Supremaeia del C$p!ritu en d arte, por el In¡:. AXO~L GUIDO. 
61- Le. primera pi~o teotral argentino. Santa Fe 1717, por el Sr. 

J . LUIS Tll!P'TI ROCA:>IOP.A. 

• • 



62- Bese>1a de la hislo>·ia 1lc "" rio, por el Dr. ¡,~zARo B . G!tATrAROL.6.. 
63- L<l lccci6" de Juc.n Scbastián JJacl• a los mú.<icos y a los hombres, 

por el Pro! .. JUAN Sullr. SINTt.S. 
64,- .d.ccidcntcs pOl' la clect>-icidad, por ol Ing. Quún. MMUO SCBl\',\ZAPPA. 

• 65- La ind·~t.•tria r¡uwnica o•·gc>ttina, ¡>or el Ing. }; ¡,f,~s DfAz ~OLA:<O. 
66- Un tnpcclo de •• L<l ca.,a de Bcrnarcla .d. Iba ' ', por el P rof. E DUAll· 

DO A. DliGiif.RA. 
67 - '&tMyo de Oricr.1aoi6n 'Profesional, por In Dra. SELYA E . UC'SA 

y el Ing. J,u¡s C. CAJ.~o. 
GS- Retornando a Jtigucl de U1!amlkno, por el Prof. FURto LtLLt. 
69- Lá pocsfa !frie<> espmiola anterior a 1936, por el P rot. AL>'RZDO 

P>:-1'1\0CC!Ol'F. 
70 - T.a vida oullural española on los liltimos die= años, por el Prof. 

lSMA>:T. $5.¡<C~ BEt.LA. 
71- Le. p·rosa contc1!tporánea espaiiola. .d.co«zciones a la obra de 

' .tf oorin, ¡.>or el Prof. L'C'Is AwruRo CASTF.LL•'NOS. 
72 - La liltima generación de •los poeta.• ospaM!cs, por ELEC'I'() GA&· 

CÍA 'l'E.JEOOR. 
73 - :m aporte espa¡¡o¡ al pensan•iento socia! contempor6~tco, por el 

Pro!. DOMT~OO Ft!Nl:S Gul>SALAG.\. 
14- Las disciplinas de la medici11a v<wlica. en la l7ni~ersidaa Ar­

gentina, por el Prof. E~<"''I!Qil'E ESCARRÁ. 
75- El 11acjqnalismo musical en 3!anutl de Palla, por el Pro!. F . ADOL· 

1'0 MASCIOJ?IN~'O. 
16- AI!JIInas notas sobre la generación del 98, por el Prof. MA..~UEL 

AJllMNOA }3At.I,.\llRIGA. 
11- Lá pinhra del Siglo J.; X c11 Esparia, por el Prof. Pt.'Dl!O S1:<6POLI. 

BUlLIOTEOA PEDAGOGlOA : 
' 1 - L01 11tstruoci6rt primaria e>t Santa Jlc, Entre Bíos y Corrient ct, 

por la. Prot. DOt.oRzs DAUAT, con una Noticia Preliminar del Dr. 
J'rJAN AhVAilEZ. 

• 2- Los "ucvos métodos pedagógicos, por In Drs . ORLIA O. D~< )!ONTOYA . 
• 3- So~rc '"" cns~Lyo de Eso11ela Set"cna cn la provincia d.c ~unta 1'<, 

por la Srta. 0LCA CoSSf:TTJNI, 
' 4 - El analjabeti.smo en la Bcp@lie<> .drgcntina. lnterrn-etllCi6n de 8!!1 

l!ot<Wlfficas, po• el Prof. E&.>;llSTO Nztsolf. 
5 - ¡Edu63Ci6n inle~al o alfabeti:tación!, por el Dr. LUIS M.\R.IA 

BARBJnRO. 
G - Educacf6n i>ttcgral, por el Dr. J OAQOW RO'BIANJO;S, prologndo por 

el Dr. TO:U:ÁS DIEGO BP-ltNAJ<)) ('El). 
7 -Penxa111icnto ,;i"o de ~Q.<cri<> Vera J>qliaio:'a. 
::..A ENSE~A.l\'ZA S'ECU::•;·:oARU.: 
1-Estw!ios psicol6gioos, por el :Or. F. KRUl!l(lF.& (tradu~ión de 

N. GBI'lO'r'ELD) con prólogo del Proi. F. Ro:.r,uo. (2• Ediei6n). 
• 2- Bachi/krato y fonnaci6n jueenil, por ol Prot. JOA'N M-'N'l'OVAl<:. 
• 3- Lá matemática .,. la edlfcación media, por el lng. Jos-& B.\BINI. 

4 - l7rqui:t4 y la enstñon~a media 11 ~'Perior en la Provincia de Ba· 
tre Bio8, po~ el D.t. AKTONINO SAL" AOOR)!S. 

EL PROBLEMA. DEL CA~O:~O : 
• 1 -Métodos de cálculo8 aplicables o las calJtadas eldsticas, por el In& 

J'ORO!•: ~LINOtR. (2~ :Edición) . 
• 2- El •"'ltlo. Su conochnienlo y .m corrcO<>i6n, por el Dr. Josot GOLLA)! 

(tt.). (2~ Edición). 
• 3- Caminos ele 'btljo costo, por el lng. J¡¡,'l{ O. Bosros. 
• 4 - Los probl6'1'1'14t del traMporte en la República .drgentintl, por el 

lng. N'ICANOR ALt1RilJ.r..DE. 

TEMAS RURALES: 
• l - La ma:tdioca, por el Dr. PEDRO CBLUIRULLI. 

1 



• 2-m caballo, por el Dr. A. J,TS-l:<D!IO },Ait!I()S •. 
• 3-Co1dribuci6n el cor.ocimitJ<Io :1 di{:uim> de 141 eqtcfu clt:-icG< 

por d !Jlg. ALU:SDRO Rocc¡t:n•. 
• 4.-Seluci6>< hio?6g:Ca y clarifioación r.:ec6,ko d• lo •=illo, por el 

Ing. Agr. B~"so SA~""''· 
• IS- .Abrigo• paro t~01llt& fr~lalu, por el lng. A gr. PULO CoO!UllL~. 

TE!>iAS OBREROS: 
• 1-Acoldcnte& do trabaJO, por el Dr. MJ.&TJ.NO :R. TTSSZ'..rBAU>:. (2' 

k:dl<ión) . 
• 2-Rl .egtJrO •ooial. por ~1 Ing. CA&LOR A. NTKLTSOI(. 
• 3-Eflfcr=d<Ulcs pr<>fclli<>nolu, por el Dr. MARIANO R. TlSSz><BAI:W 
• 4- Con¡>crnoión, por el Dr. FaANOJ$00 C. Br><DJCF..Nu. 
• 6- Hipitnc 11 u¡¡urid<Ul del trabajo, por el Dr. MARIANO R. TISS~V.· 

'AA V :U. 
• G- 1/istoria del mot:imicnlo obrero ar(¡rnti11o1 por el Sr. A!olt1EI~ L . PoNCF.. 

TEMAS BIBLIOTECOLOGICOS : 
• 1- El~mtJ<IO• de bibliotecoloplo, por el Dr. DO:ICJKOO Buo,;ocor.r 

2 -Ideoo pera tma colaborcci61t tcgml entre bibliot<c<;.< cr¡¡er•'•· 
,.,.., por el Sr. C-lRLOS '\"fCTOR Plo:..'>l<A. 

3-Bibliotu·a.s li11.iÑT.ritt:rias. Conridt"FociMtt'l rtl4ti11GS e r. .. impo 
tantia )1 tc~i.ti6n. por F.~t·:~<TO G. GIF.T?. 

4- Ir.t·r.,tigacio~6. bibliográfi.c(U t'ft tn.s• t-:•:o, ttA\tt!"l'itari.o.s, por 
ACOl:~'l'O :&J.i)'L CORT.UAII. 

5- Erp~rienci<ls 1'toagid¡u t:l la trnrlucci6n d~ la li&to iJ~ encabeza· 
""""tos de tMtcria de, s~art. p<>r •1 Sr. CARLOS V!CTOP. Pn.'!<A. 

DH'tJSIO::-:' DEL PLAN' QUINQUf;l\'AL: 
1-Cr<aci6n de la Esc.ILia il• Salttbrida<i t" In Dr.it·cr.<illlllt N~o­

,.41 a~¡ LitorDl, por el In¡; . • TOLlO DI< Tr.7.\X09 PTh"''' y el Dr. 
LOnKT<r.o A. GAnetA. 

• 2 - La oi>Hgaci611 de los trollflj~dorc• "' lo .-az•~aci6n del Pl~r. 
Qui11quc•al, por el Sr. ANO'I:T. L. Po~c<. 

• 3 -lncr.rporaci6n de la propiedad /Jor'·"•tal al C&dipo Cid A.rg<n· 
ti110, por el Dr. RA:-.tóx l.órT.?. Dollf><nt;r.z. 

• 4 Co11{• roncia.• sobre d Plan Qulnqu<·nnl, r,or (•1 Dr. Lt:ts SP>:tlONt 
VAJ.:>t!i y otro.•. 

• 
• 
• 

~-lA tlrfrnsa t<tnitaria de la z.roduf c•6• agroptcl nria "' tl II• Piar. 
Q .,· 'l~t"n<Jl. por el In~. Ag~. )1ATI;o ¿\, nJ. S.\STI!'i. 

Pt"lH,IC.o\.ClO::'\r:$ AD~Il XISTRM'lVo\S: 
- D~pador.;¡•,.·o tk czt<"n,.:A,. v""r r8i!::no . 
- Mc111brioo dcllutittao Soc•al 11123. 1!132, 1933 • 193& y 1937 • ~04 

- M cmoria dd h•t't~to Social 19 a · l 9 H • 
- Atcml)ria dtl lfl•tit~lo Soci41 1tl-1:1 • 19•8 • 

• 



~E Tl>Rlii!<Ó Dr. 
n!PRllUR. .t..~TA PCilLJ(',\('IÓ~ 

;,..0 7 DE LA COL~CCIÓl< ' 1 DIOUO'I'XCA 

PEDAGÓGICA. ' 1 • lU>lTADA JIOlt l:L . 
1~STl'J1J1r() SOOJhf, 

E..'f LA ll&PRI..'):TA DC LA 

~I\ .. t:BS!DA.D :O:ACIO~At. l)H, l.l'tO~At., 

EL 2$ 1)~ >lAYO DE 1951 
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